
EL MUNICHI
Un idioma que se extingue

SERIE LINGÜÍSTICA PERUANA N 42o



SERIE LINGÜISTICA PERUANA 
Nº 42 

Editora: 
Mary Ruth Wise 

CONSEJO DE ASESORES DEL ILV EN EL PERU 

Dr. Fernando Cabieses Malina 
Dr. Enrique Carrión Ordóñez 
Dr. Luis Jaime Cisneros Vizquerra 
Dr. Alonso Cueto Caballero 
Dr. Alberto Escobar Sambrano 
Dra. Martha Hildebrandt Pérez Treviño 
Dr. Francisco Miró Quesada Cantuarias 
Dr. Estuardo Núñez Hague 
Dr. Alejandro Ortiz Rescaniére 
Dr. Juan Ossio Acuña 
Dr. Franklin Pease García~Yrigoyen 
Dr. Femando Silva Santisteban 



EL MUNICHI 

Un idioma que se extingue 

Michael Luke Gibson 

Versión castellana: 
Mar!ene Ballena Dávila 

Instituto Lingüístico de Verano 
Ministerio de Educación 

Perú - 1996 



Segunda Edici� n, 2008

ISSN 1022-1506 

Primera edición, 1996 
Instituto Lingüístico de Verano 

Yarinacocha, Pucallpa, Perú 



PRESENTACION 

Que el Perú es un país plurilingüe es afirmación rotunda de los lingüistas que 
algún día terminarán por hacer suya hombres de honesta preocupación política. 
País pluriculturnl, al que asedian problemas culturales no siempre resueltos, pero 
que atraen, a la hora de la prueba, a cuantos se interesan realmente por la ciencia 
lingüística con ojos realmente científicos y preocupación político -social. Pero hay 
mucha distancia entre afirmar el plurilingüismo y tomar conciencia de lo que 
significa para los peruanos. No es tarea fácil, ni es quehacer de un día, Lleva tiempo, 
exige dedicación, reclama honda conciencia humanista. 

Esta afirmación se hace imprescindible si debo escribir unas palabras para la 
Serie Lingüística que cuenta ya con más de cuarenta publicaciones. Con esta serie 
cumple el Instituto Lingüístico de Verano una de sus múltiples tareas. Toda la labor 
del ILV es un constante testimonio de que nuestra Amazonia es una de las regiones 
que ilustra el multil ingüismo de que hablamos. En ella los investigadores del ILV 
han trajinado denodadamente; diccionarios. gramáticas, estudios especializados, 
cartillas para romper el miedo a la letra escrita, textos para aventurarse a la 
pronunciación, textos luego más avanzados para recoger la palabra del Señor; 
caminos distintos pero conducentes a que el hombre se reconozca en su lengua 
nativa y pueda irse descubriendo en ella hermano de los que con él compartimos 
territorio e historia. 

Hay varios modos de convertir la investigación lingüística en instrumento de 
persuasión y arma de combate. Los trabajos del ILV han constituido en estos 
cincuenta años cabal testimonio de pedagogía cívica. Hoy no podemos negarnos a 
esta evidencia. Las últimas décadas nos han enseñado cuánto significa (y cuánto 
bien hace a la moral de la República) que los pueblos reconozcan orgullosamente 
las raíces culturales que aseguran su fisonomía. Reconocerse en la cultura y el 
lenguaje es una clara y valiente manera de asegurar los derechos del hombre; el 
derecho a su imagen y a su tradición, el derecho a expresarse en su lengua natural, 
que es una primera manera de aprender a ser peruaµo. El Perú es, desde la hora 
inicial, país de varias lenguas en que varias culturas se ofrecen mostrando las venas 
por las que circula nuestra historia. Con cada nuevo estudio científico, esa historia 
se recrea y se ensancha el destino de los que, desde esas zonas remotas, nos ayudan 
a hacer que el Perü sea un modelo de integración; integración de lenguas y culturas. 
No hay libro de esta Serie Lingüística que no haya contribuido a robustecer esa 
imagen. Los que continúen la colección ratificarán ese objetivo. 

Luis Jaime Cisneros 
Academia Peruana de la Lengua 
Universidad Catcílica del Perú 
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PROLOGO 

Los datos lingüísticos que sirven de base para el presente estudio fueron 
recogidos durante el trabajo de campo que realicé bajo los auspicios del Instituto 
Lingüístico de Verano entre setiembre de 1987 y julio de 1988. Durante ese 
tiempo pasé unos tres meses en la comunidad munichi (o muniche) recopilando 
la mayor cantidad posible de datos. El munichi se ha hablado solamente en la 
comunidad de Munichis, hasta donde los hablantes pueden recordar. La comu~ 
nidad de Munichis está formada por unos setecientos habitantes y está situada 
a orillas del río Paranapura, tributario del Huallaga a unos quince kilómetros 
al oeste de la ciudad de Yurimaguas, departamento de Loreto. Esta región está 
en la hoya amazónica y Munichis se encuentra en lo que se denomina la selva 
baja a una altura de aproximadamente 250 metros sobre el nivel del mar. 

El trabajo que se realizó fue el primer estudio lingüístico del munichi del 
que solamente se tenían listas breves de palabras a las que nos referiremos más 
adelante. Esto representa mi esfuerzo para "rescatar" lo que aún existe de la 
lengua a fin de documentarla antes que desaparezca. Aquí presentamos un 
análisis (especialmente del aspecto morfológico) de los datos lingüísticos así 
como información importante en cuanto a la historia y la situación sociolin­
güística. 

La versión inglesa del presente se titula The Munichi language with 
particular reference to verb-morphology y fue presentada como tesis para optar 
el gnido de B.A. (Hons.) en Ciencia Lingüística en la Reading University, 1988. 
En el presente volumen la tesis se complementa con un vocabulario breve en 
el. Apéndice C preparado por el autor. Los datos que sirvieron de base para el 
análisis se han fotocopiado y se encuentran archivados en INIDE y en la 
Biblioteca Nacional bajo los siguientes títulos: 

Cuentos de los munichí IC (Información de Campo) N 628 
Munichi linguistic field notebook MG-1,2,3 IC N' 629 
Munichi linguistic field notebook MG-4 IC N' 632 
Munichi vocabulary (Munichi-English) IC N' 634 
Munichí word list IC Nº 611 

La preparación de este estudio no hubiera sido posible sin la ayuda de 
muchas personas. En primer lugar deseo agradecer a Victoria Huancho por 



todas las horas que pasó repitiendo pacientemente palabras, oraciones y textos. 
Sin su participación, la lengua se hubiera extinguido sin dejar huellas. También 
tengo una deuda de gratitud para la congregación de la Sala Evangélica de la 
localidad de Munichis. que me recibió y me permitió "establecerme" en su 
local por tres meses. Gustavo Fatama merece un agradecimiento especial por 
proveerme, de manera voluntaria, alimentos y todo lo que necesité durante mi 
estadía en Munichis. 

Agradezco también a la congregación de la Sala Evangélica de Yurimaguas 
que me recibió y me ayudó a llegar a Munichis la primera vez. También a las 
familias Brown y Elliot por su hospitalidad. 

Mi agradecimiento también va a David Payne, David Weber y Mary Ruth 
Wise del Instituto Lingüístico de Verano, quienes compartieron conmigo la 
experiencia y los conocimientos que tienen sobre las lenguas indígenas ameri­
canas; y a Ron Brassington, Paul Kerswill e Irene Warburton en Reading, 
quienes me ayudaron a definir mis ideas para la tesis. Todos los errores y 
omisiones son, por supuesto, míos. 

El presente estudio considera que el lenguaje es más que un sistema lógico 
que relaciona el significado con la fonética. Considero aquí que el contexto 
sociológico de una lengua y el ambiente social de las expresiones recogidas 
son cuestiones importantes. Por esta razón, se describe en primer lugar lo que 
se sabe acerca de los hablantes del idioma a través de la historia, y se mencionan 
consideraciones clasificatorias, hasta la preparación del presente estudio. Se 
llama la atención a un fenómeno sociolingiiístico -la extinción o muerte de 
una lengua- debido al efecto que en la actualidad tiene sobre la lengua. Se 
habla también de la metodología por el efecto que tiene en los datos. Se da 
también un bosquejo fonológico que sirve de base para la transcripción, y que 
da origen a algunas cuestiones interesantes. 

La parte central del trabajo trata de la morfología verbal, la cuestión de 
la aparición de los morfemas y su semántica, que conduce a una justificación 
teórica de dos sistemas distintos de morfología -derivacional y flexiva- en 
el munichi. Se consideran más adelante las reglas fonológicas y las fronteras 
morfémicas que intervienen, lo que conduce a establecer distintas clases de 
morfemas dentro del sistema flexivo. 

Finalmente, para dar al lector una idea mejor del contexto histórico y 
cultural, se dan en los apéndices algunos datos históricos y textos proporcionados 
por la persona que fue mi maestra principal de munichi. 



ABREVIATURAS 

1 primera persona mase. masculino 
2 segunda pesona N nominalizador 
3 tercera persona NEG/neg. negativo 
? morfema no identificado N/R no-resultativo 
adj. adjetivo OBJ/0 objeto 
adv. adverbio PAS/pas. pasivo 
e consonante PFV perfectivo 
C-/C préstamo del castellano PL plural (en sufijos 
CAUS causativo pronominales) 
CND condicional POS posesivo 
CNJ/cnj. conjunción prep. preposición 
D difunto (parte de un morfema) PRG progresivo 
dem. demostrativo PRN/prn. pronombre 
DSD desiderativo Q-/Q préstamo del quechua 
EXC/exc. exclamación RCP recíproco 
fem. femenino RFL/rfl. reflexivo 
FlJT futuro s sustantivo 
FlJTI futuro inmediato SG singular 
FV frase verbal sf. sufijo 
!MI' imperfectivo SBJ subjuntivo 
IMPN imperativo negativo SIM simultáneo 
INC incoativo SUJ/S sujeto 
JNT interrogativo tr. transitivo 
intr. intransitivo V vocal 
LOC locativo V/v verbo 



 



CAPITULO 1 

HISTORIA Y ESTADO DEL MUNICHI: 
LA LENGUA Y EL GRUPO 

1.l. Historia 

El estado actual del munichi es el resultado de la historia del pueblo que 
lo hablaba. Puesto que se trata de una lengua que no ha sido investigada, trataré 
de presentar todo lo que se sabe del pasado del grupo y de la lengua (incluso 
el aspecto de su clasificación) lo que nos permite comprender el contexto 
sociológico actual; lo que, a su vez, nos permitirá comprender algunos de los 
aspectos y fenómenos lingüísticos. 

1.1.1. Datos y trabajos anteriores 

Hasta donde yo sepa, la primera mención que se hace de1 munichi la 
debemos a los jesuitas que llegaron a la selva amazónica a mediados del siglo 
diecisiete para evangelizar a los nativos. Según Ribeiro y Wise (1978), los 
jesuitas encontraron tres comunidades ubicadas en las zonas cercanas al actual 
pueblo de Munichis. Aun en ese entonces la población munichi era pequeña 
--en 1661 había 320 personas en la comunidad más grande y en l 737 sólo 
había 151 en total. Todos los demás aspectos de ubicación e historia los puede 
proveer la conjetura, pero en la sección 1.2 trataremos de aclarar algunos 
aspectos de la clasificación de la lengua. 
· Según Peter Landcrman (comunicación personal), parece que los jesuitas 

tradujeron partes de L7 liturgia católica (por ejemplo, el Padre Nuestro) a unas 
ciento cincuenta lenguas de la selva peruana. En la actualidad el número de 
lenguas existentes es de sesenta, aproximadamente, lo que nos lleva a pensar 
que el muníchi estaba entre las lenguas para las que se tradujeron partes de la 
liturgia. Si éste fuera el caso, mi investigación no es el primer trabajo 
documentado sobre el munichi. Sin embargo, en el mejor de los casos, es casi 
imposible encontrar vestigios de los documentos jesuitas. No pude encontrar 
otras referencias al munichi hasta la de Loukotka (l 968), una revisión y 
traducción de Loukotka (1935). Parece que Loukotka obtuvo datos de Tessrnann 
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(1930) puesto que no visitó personalmente la comunidad. Esto se puede notar 
en que confunde el nombre de la lengua y su ubicación, pues la llama munichi 
y balsapuertino (por el pueblo de Balsapuerto, que está a unos sesenta kilómetros 
río arriba en el Paranapura y es un asentamiemto importante de los chayahuita 
cuya lengua también se denomina balsapuertino o balsacho en el vocabulario 
regional). 

Los investigadores del Instituto Lingüístico de Verano realizaron otros 
trabajos de investigación en esa área; H. Goodall y R. Sandell realizaron una 
investigación ( 1948) e informaron sobre la existencia de una comunidad de 
unas treinta o cuarenta personas, en su mayoría personas de edad, que hablaban 
el munichi mientras que el resto de la población hablaba probablemente 
castellano o quechua. Goodall recopiló también una lista breve de palabras del 
munichi ( 1950). Daggett (1976), educador también del Instituto Lingüístico de 
Verano (y como tal no entrenado en lingüística), informa de la existencia de 
unas diez personas mayores que hablaban el munichi. Los datos léxicos de 
Loukotka, Goodall y Daggctt se encuentran en el apéndice A 

1.1.2. Historia de los munichi: emigración e inmigración 

Como dijimos anteriormente, aun las referencias más tempranas sobre los 
munichi los describen como un grupo pequeño en comparación con los grupos 
vecinos (por ejemplo, los yurimagüinos, ahora extintos), así que la reducción 
numérica no resulta sorprendente. También se menciona un proceso de emigra­
ción -que un grupo entero de una comunidad salió para fundar otra comunidad 
llamada Muniches en un tributario del Marañón, a unos 300 kilómetros de 
Munichis. Esa comunidad existe en la actualidad, pero hasta donde yo sepa los 
habitantes solamente hablan castellano. Un aspecto interesante es que un cuarenta 
o cincuenta por ciento de la población se apellida Icahuate, y esto me parece 
que es una característica distintiva de esa comunidad. Sin embargo, en uno de 
los diarios jesuitas se menciona con frecuencia la existencia de un grupo icahuate 
en el río Napo (230 kilómetros al norte), de quienes aparentemente no queda 
ningún vestigio. Podríamos decir que muchos de los miembros de ese grupo se 
establecieron en Munichis y se integraron a la comunidad. También se menciona 
(en los documentos jesuitas) la llegada de un grupo llamado paranapura que 
eran jebero (grupo étnico vecino), muchos de cuyos miembros se habían casado 
con munichi-hablantes y habían aprendido su lengua. Tampoco existen vestigios 
de ellos. Se mencionan otros procesos de inmigración, pero hablaremos de ellos 
en las secciones siguientes. Sin lugar a dudas, los movimientos migratorios han 
contribuido a la desaparición del idioma. 
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1.1.3. La i11fluencía de los chayahuita sobre los munichi y su lengua 

Los chayahuita son el grupo natívo más importante de los que rodean a 
los munichi. Los jesuitas también los ubican un poco más arriba en el río 
Paranapura, y actualmente el grupo tiene unos siete mil miembros que hablan 
el idioma vernáculo; hablar el chayahuita es más o menos sinónimo de ser 
miembro del grupo. Mantienen, además, las costumbres y la cultura nativas, 
especialmente las mujeres. Las comunidades chayahuitas empiezan a unos siete 
kilómetros río arriba de Munichis. No he podido encontrar ningún indicio de 
un proceso de préstamo del chayahuita ni de alguna relación genética identifi­
cable (el chayahuita como el jebero es una lengua de la familia cahuapana). 
Parece extraño que no haya habido un proceso de préstamo considerando el 
tamaño de ambos grupos, pero uno de los textos (en el apéndice B) parece 
indicar que las relaciones entre los dos grupos no siempre fueron amistosas, 
aunque tampoco se mencionan casos de Yiolencia. En años recientes se han 
realizado algunos matrimonios mixtos, de manera que algunas personas mayores 
poseen cierto grado de dominio del chayahuita, pero solamente entre los que 
tienen sangre chayahuita, que es menos de un diez por ciento de la población. 
Los chayahuita son considerados "nativos" o "ind_ios" por los munichi que se 
consideran "mestizos" --actitud que noté aun entre mis informantes. Los rasgos 
comunes entre los munichi y los chayahuita son el estilo de las casas y algunos 
aspectos de la mitología, tales como la referencia al demonio de los cerros y 
muchas leyendas sobre los jaguares (véase el apéndice B). 

l.1.4. La ínffoencia quechua sobre los ,mmíchi y su lengua 

El qt11!chua fue la lengua del imperio incaico. Los incas, sin embargo, no 
llegaron a conquistar la selva baja y por lo tanto los munichi nunca formaron 
parte del imperio. Los documentos jesuitas dicen, sin embargo, que para el 
siglo diecisiete, el área de Lamas (San Martín) a unos 275 kilómetros al sur 
de Munichis era en su mayoría de habla quechua como resultado de la 
inmigración o del cambio de la lengua, o como resultado de ambos procesos, 
pues en ese tiempo ya existía el quechua de San Martín. Esta es la variedad 
que es importante para el munichi (de aquí en adelante, todas las referencias 
al quechua se refieren a esa variedad) y que también fue hasta cierto punto la 
lingua franca en la Amazonia peruana a la llegada de los jesuitas. De los 
informes que recibí en Munichis, en generaciones pasadas se registró un 
movimiento de inmigración quechua que provino de la sierra, aunque esto no 
ha ocurrido en años recientes. No conocí a ninguna persona en el área que 
hubiera nacido en la sierra o en San Martín, así que se puede decir que la 
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rnmigrac1on no es un proceso reciente. El quechua de Munichis es, sin lugar 
a dudas, un tipo de quechua de San Martín; de lo que se desprende que la 
mayor parte de la inmigración quechua ha provenido de esa región y no de la 
sierra, aunque no se puede descartar del todo esta posibilidad. 

El quechua se hablaba entre la población inmigrante, quizá debido a su 
utilidad, pues hace unos cincuenta años ern definitivamente uno de los princi­
pales, si no el principal, medio de comurncación en la comunidad. La mayoría 
de los pobladores de cincuenta y cinco años de edad y mayores hablan el 
quechua con facilidad y corrección, aunque por lo general prefieren hablar en 
castellano. Por ejemplo, todos mis informantes, se sentían muy cómodos en 
quechua. Sin embargo, las personas mayores de treinta años entendían y hablaban 
quechua de una manera limitada; ahora ya no se enseña a los niños de manera 
que está perdiéndose en la comunidad, El castellano regional abunda en términos 
prestados del quechua, sobre todo términos que se refieren a la fauna y la flora 
y a elementos de la naturaleza (por ejemplo: chuchuwashu 'especie de hierba', 
carachupa 'armadillo' y cocha 'lago'). El munichi también ha prestado muchos 
términos del quechua. De la forma que toma el proceso de préstamo y de las 
áreas donde se registra hablaremos en la sección 2. l .5. 

1.1.5. La ir!fiuencia del castellano 

El pueblo de Munichis se encuentra a sólo quince kilómetros de Yuríma­
guas que es un centro poblado muy importante en la Amazonia que cuenta con 
un aeropuerto, carreteras de penetración que van desde la costa, y comunicación 
fluvial con el resto de la selva, Los productos agrícolas se transportan a 
Yurimaguas para su venta. Puesto que Yurimaguas es un centro comercial cuya 
importancia se remonta al siglo pasado se ha convertido en un área de habla 
hispana. El castellano es la lengua empleada casi exclusivamente (situación que 
está cambiando en los últimos años) para la educación y el comercio. El 
crecimiento de Yurimaguas como centro poblado podría ser la razón por la que 
el grupo étnico que vivía allí se ha extinguido. La presencia de un centro 
poblado monolingüe en castellano y los medios de comunicación existentes han 
dado como resultado la hispanización 1 ingüística y sociológica de las áreas 
aledafias dada la relación que existe entre las redes sociales y los rasgos 
geográficos, Munichis se comunica con Yurimaguas por río y por carretera, lo 
cual aumenta el efecto de la influencia hispana. Parece que los padres de la 
mayoría de las personas mayores hablaban a sus hijos en castellano, pero 
empleaban una lengua materna diferente para comunicarse los unos con los 
otros, ya sea el quechua, el munichi o el chayahuita. 
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Otro factor que aumenta la influencia del castellano es que la escuela 
primaria que se estableció en el pueblo en la década de los treinta, empleó el 
castellano como la única lengua para la enseñanza. De manera que en la 
actualidad el castellano es la lengua predominante en Munichis y para fines 
del presente siglo sed posiblemente el único medio de comunicación, pues ya 
habrán desaparecido los que hablan mejor el quechua que el castellano. 

En años más recientes (en las décadas de los sesenta y los setenta), muchos 
han salido de Muníchís para establecerse en el distrito de Yarinacocha cerca 
de Pucallpa, y bien pudiera ser que otros grupos se hayan establecido en otras 
regiones. En la actualidad, una buena parte de la población, quizá un diez o 
veinte por ciento no son munichi sino que han venido de otras regiones (y por 
lo tanto hablan castellano). Muchos de los jóvenes, además, salen a las ciudades 
grandes y regresan después de varios años. 

1.2. Clasificación 

Lo único que se puede afirmar con seguridad acerca de las relaciones 
genéticas es que se trata de una lengua nativa amerindia que no posee parientes 
cercanos ni es mutuamente inteligible con ninguna de las lenguas vecinas. En 
vista de la parquedad de datos anteriores, parece increíble que se haya vinculado 
a la lengua con una familia lingüística específica. Sin embargo, éste ha sido 
el caso, y algunos autores no han sido ambiguos en cuanto a sus clasificaciones. 
La clasificación menos ambiciosa y a mi parecer la más realista, en vista de 
la cantidad de datos disponibles, ha sido la que considera al munichi como 
miembro de un tronco aislado. Este es el punto de vista que toman Loukotka 
(1968) y McQuown (]955). Resulta interesante notar que los dos autores 
mencionados colocan otras lenguas extintas en ese tronco y mencionan mayor­
mente, hasta donde puedo ver, nombres de grupos que en el pasado han estado 
i1sociados de alguna manera con los munichi. Mencionan, además, un idioma 
llamado otonabe (o algo semejante), que afirman que aún se hablaba cuando 
realizaron sus investigaciones. Los munichi, sin embargo, no reconocen el 
nombre y no he encontrado ninguna I ista de vocabulario proveniente de ésa 
lengua que se supone ha existido. Tessrnann (1930) considera que "el munichi 
es una lengua de origen mixto (ge-pano), que presenta dieciséis semejanzas en 
una proporción más o menos equivalente de las treintitrés raíces que empleó 
como criterios" ( Mason 1950). Más común es la afirmación que con mayor o 
menor grado de certidumbre han hecho Voegelin y Voegelin (1977), y Key 
(1979) de que el munichi pertenece a la familia tucano que agrupa lenguas que 
se hablan principalmente en la hoya amazónica colombiana. No se da ninguna 
evidencia en los trabajos mencionados. (Ribeiro y Wise (1978), y Grimes (1984) 
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evaden el asunto debido a la falta de datos.) A partir de los datos léxicos y 
fonológicos que he recopilado del munichi, parece que no existe ninguna 
evidencia que justifique esa tesis -sería más bien al contrario. Las lenguas 
tucano; según Matteson ( I 972), presentan rasgos fácilmente identificables y 
comparten una proporción bastante alta de cognados y son hasta cierto punto 
mutuamente inteligibles. En un trabajo comparativo que realicé a base de los 
datos de la familia rucan o que Matteson (1972 ), registra, no pude encontrar las 
bases necesarias para postular formas cognadas, aunque debo admitir que no 
soy experto en la materia. 

Si consideramos filiaciones alternativas, sin embargo, he notado en Ribeiro 
y Wise ( 1978) que el tronco arawako, uno de los troncos de lenguas más 
grandes de la América Latina, se caracteriza en parte por tener /n-/ y /p-/ como 
marcadores de primera y segunda persona, respectivamente; que en munichi 
toman la forma de /nur/ y /pm/. La familia arawaka maipuran abarca lenguas 
que se hablan desde Guatemala por el norte, hasta el Paraguay por el sur, e 
incluye lenguas como el garífuna (caribe negro) en la América Central, el 
guajiro en Colombia y Venezuela, los idiomas campas en el Perú y las lenguas 
autóctonas del Canbe. 

David Payne ( 1987) propone los siguientes morfemas reconstruidos para 
los pronombres posesivos en el proto arnwako maipuran que aquí presentamos 
juntamente con las formas paralelas en el munichi. 

1 singular 
2 singular 
3 singular mase. 

singular fem. 

· 1 plural 
2 plural 
3 plural 

CUADRO A 

Proto arawako maipuran Munichi 
nu­
p1-
n­
tu-

wa­
Xl-· 

ra-

nw 
put 
ra, ta, i;a (aparentemente en 
variación libre) 

WUl 

di 
ra 

Como se puede apreciar, parece existir una relación clara en lo que respecta 
a la consonante (salvo en el caso de la segunda persona plural). 

Las formas pronominales son por lo general una de las áreas menos 
susceptibles de préstamo, por lo tanto no se debería considerar que las 
correspondencias que se ven en el cuadro A son elementos prestados. Payne 
examinó asimismo la lista léxica que yo había recopilado, y en un total de casi 
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quinientos términos nativos (es decir. nmgún préstamo del quechua ni del 
castellano) encontró unas cinco posibles secuencias CVC cognadas con la familia 
maipuran del tronco arawako y quizá otras veinte CV cognadas. Con todo, en 
la lingüística comparativa de las lenguas autóctonas americanas se exige la 
presencia de por lo menos diez CVC cognadas para establecer la probabilidad 
de una filiación lingüística, y esa condición no se ha cumplido. Esto nos llevaría 
a pensar que el munichi Sería, en el mejor de los casos, un pariente muy lejano 
del tronco arawako (tronco bien establecido que abarca varios subgrupos y 
cuyos posibles cambios fonológicos diacrónicos se encuentran en Matteson 
[ 1972]), aunque las formas pronominales parecen contradecir esa hipótesis. Por 
otro lado, las lengua~ de la familia arawaka maipuran mayormente emplean 
prefijos para marcar el sujeto del verbo y poseedor del sustantivo mientras que 
el munichi solamente emplea sufijos. Por lo tanto es imposible llegar a 
conclusiones deflnitivas sobre la afinidad genética del munichi. pero por lo 
menos podríamos decir que si no es miembro de la familia arawaka maipuran, 
el munichi es el único descendiente de una familia relacionada con el tronco 
aravvako. Sería un caso parecido al del albanés que es el único sobreviviente 
de la familia iliria qlle a su vez forma parte de una familia indoeuropea, y por 
ello es posible demostrar que el albanés está relacionado con el grupo de lenguas 
eslávicas, pero la relación no es tan estrecha como la relación que existe dentro 
del grupo cslávico mismo. 

l.3. El estado actual del munichi 

Para describir el estado de una lengua. es necesario describir la condición 
:1proxima<la de los hablantes. Este es un asunto que en algunos casos puede 
resolverse fácílmenle, como por ejemplo cuando la situación es monolingüe: 
pero es más dificil en las sociedades cuyos patrones del empleo de la lengua 
han variado en los aüos recientes, corno ha ocurrido con los habitantes de 
Munichis. En mi estudio he empleado la definición que Dorian (1973) empleó 
para describir a un hablante nativo en una situaci<Sn muy semejante de ui;i 
dialecto que estaba a punto de desaparecer, el gaélico del este de Escocia: 
"personas que siempre hablaban gaélico en casa y en el patio de recreo de la 
escuela durante su níüez y que reconocen al gaélico como su lengua materna, 
aun en los casos en que reconocen que poseen mayor capacidad lingüística en 
el inglés". 

En Munichis fue bastante difícil conseguir información sociolingüística 
explícita, pues parece que no se da mtKha importancia al concepto de lengua 
materna y es m,is importante desde el punto Je vista cultural dar al investigador 
la respuesta que va a darle más satisfacción. Esto, por supuesto, puede afectar 



20 EL IDIOMA MUNICHI 

la corrección de los datos. Por ejemplo, una mujer que dijo que había hablado 
el muníchi como idioma principal en su juventud negó ese hecho tras hora y 
media de éntrevista. 

Sin embargo, quedé bastante convencido de que Remijia Saita Icahuate y 
Victoria Huancho Icahuate, de unos sesenta años de edad., podrían ser consi­
deradas como hablantes nativas según los criterios de Dorian. Estas dos mujeres 
hablaban también el quechua con facilidad. El castell~-no de Remijia Saita era 
bastante bueno pues probablemente lo había aprendido como adolescente; el de 
Victoria Huancho, en cambio era muy limitado, sobre todo en lo que se refiere 
a la gramática. Ambas eran analfabetas. Pregunté a muchas personas si conocían 
a otros hablantes del munichi pero no encontré a nadie que siquiera hubiera 
oído de la existencia de otros hablantes. Al parecer solamente existen dos 
hablantes de la lengua. El munichi ya no se emplea como medio de comuni­
cación, y según las dos informantes no lo habían. hablado desde mediados de 
la década de los setenta. Esto debe ser· cierto puesto que las dos mujeres no 
se encuentran muy a menudo siendo que viven en casas distantes y que ya no 
salen mucho por la edad que tienen. Con todo, ambas afirman que "piensan" 
en muníchi. Remijia Saita habla en castellano con su familia pero Victoria 
Huancho habla en quechua a sus hijos y a las personas de su propia generación 
(aunque sus hijos le hablan en castellano) y habla en castellano a sus nietos y 
a otros (que no hablan ni entienden el quechua). Parece que las dos mujeres 
fueron bilingües en munichi y quechua en la infancia y dentro del círculo 
familiar. Esto sería confirmado por lo que Daggett (1976) dice en cuanto al 
empleo limitado del munichi por parte de las personas de más edad. 

MtJchas de las personas mayores de la comunidad también dicen que 
pueden entender el munichí pues sus padres o abuelos lo hablaban, y también 
sabían algunas frases y palabrns. En los términos de Dorian, estas personas a 
lo más podrían ser consideradas como semi•hablantes. Entre ellas, encontré a 
una mujer, Juana Vaneo Cinte, que poseía cierto control productivo de la lengua 
y que aparentemente lo había hablado en la infancia pero posiblemente menos 
que el quechua. Esta es la persona que al principio dijo que el munichi era su 
lengua materna pero después negó tal afirmación. Su negativa resulta justificada 
si se compara lo que ella recuerda con la competencia de las otras dos mujeres. 



CAPITULO 2 

ASPECTOS SOCIOLINGÜISTICOS: 
EXTINCION DE UNA LENGUA Y 

METODOLOGIA 

A mi parecer la función de la lengua que se investiga y la metodología 
que se emplea para recopilar los datos tienen una influencia inevitable en la 
forma de los datos recopilados. Como dice Milroy (1987), debemos tener en 
cuenta la influencia que la relación entre el informante y el investigador tiene 
sobre los datos, a,í como otros factores i:omo la situación social en que se 
encuentran; la disposición mental de ambos y cualquier factor que pudiera 
afectar algún aspecto de la conducta. 

Como ya dijimos, el munichi ya no se emplea como un medio de 
comunicación y, como veremos más adelante, esto puede muy bien afectar la 
variabilidad social de la lengua. En el capítulo l se procuró presentar de la 
mejor manera posible la posición del munichi dentro de la sociedad, y los 
factores sociales que han producido su limitación actual, o quizá su extinción. 

En el presente capítulo hablaremos de los efectos de la situación socio­
lingüística en el estado de la estructura de la lengua en general y de la influencia 
de la metodología en la forma de los d::itos recopilados. 

2.1. Extinción de una lengua 

Li extinción de una lengua es la forma más extrema de cambio pues el 
cambio resulta universal. Es decir que todos los hablantes de la comunidad 
sufren un cambio lingüístico, ya sea en el transcurso de sus vidas o de una 
generación a otra, en todos los contextos sociales sin que quede ningün contexto 
en que se emplee la lengua anteriormente empleada, a tal punto que la lengua 
original se extingue. Se puede decir que una lengua o dialecto está sufriendo 
un proceso de extinción cuando el cambio está por llegar a su etapa final que 
es cuando solamente las personas mayores pueden hablar con facilidadla lengua 
que está a punto de extinguirse. Los estudios más importantes que se han hecho 
sobre este tema, como los de Dressler (1972) y Dorian (1973, 1976 y 1978), 
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no se han realizado sobre lenguas a punto de extinguirse sino sobre dialectos 
~ Dressler sobre el dialecto buhulein del bretón y Dorian sobre el gaélico del 
este de Escocia. Sin embargo, cuando un dialecto está aislado y a punto de 
extinguirse, podemos decir que pasa por un proceso semejante al de una lengua 
que no es mutuamente inteligible con otra lengua o dialecto, como es el caso 
del munichi. 

Se considera que la extinción de una lengua es un tema interesante de 
estudio puesto que tiene que ver con el cambio rápido que sufre la lengua. 
Dorian (1973) presenta una lista de factores que afectan la velocidad del cambio: 
(a) El grado de alfabetismo en la lengua en decadencia; es decir, a mayor 
alfabetismo, más lento el proceso de extinción. (b) El número de hablantes, 
incluyendo el grado de limitación en el empleo de la lengua; por ejemplo, una 
lengua que se emplea solamente para los asuntos religiosos desaparecerá más 
rápidamente que una lengua que se habla en el hogar. (c) El nivel de bilingüismo 
en la comunidad facilita el proceso de extinción, y quizá propicia la influencia 
de la lengua dominante sobre la que está a punto de extinguirse. El corolario 
de lo dicho es que el aislamiento favorece la preservación de una lengua. En 
cuanto al munichi los tres factores mencionados van contra su supervivencia: 
es una lengua ágrafo; ha estado, por lo menos durante los últimos trescientos 
años limitada a un número pequeño de hablantes; y ha sido afectada no solamente 
por el bilingüismo sino por un trilingüismo. 

Otro factor que, a mi parecer, influye en la extinción o supervivencia de 
la lengua es la opinión que los hablantes tengan de ella -un sentimiento de 
orgullo puede frenar el proceso (o aun invertirlo, como ocurrió con el galés; 
aunque para esto se necesitaría un alto nivel de alfabetismo), y una actitud de 
vergüenza puede acelerar el proceso. Entre los munichi parece que la actitud 
es de indiferencia. 

Son muchas las lecciones que podemos aprender del proceso de extinción 
de una lengua. Por ejemplo, se puede estudiar la relación que puede tener con 
el proceso de pidginización ~que hasta cierto punto es un proceso inverso pero 
que también ocurre en situaciones bilingües o plurilingües. Asimismo se han 
considerado las cuestiones del grado de influencia de la lengua invasora en el 
deterioro de la gramática de la lengua en proceso de extinción; es decir, si 
tiene semejanza con un proceso de afasia, y lo que podríamos aprender en 
cuanto a la naturalidad de las reglas al observar cuáles son las que se pierden 
primero, o en qué grado se pierden. Es de suponer que cuanto menos natural es 
una regla, más temprano se pierde. Los estudios de Dorian y Dressler dan especial 
atención a este último aspecto considerando la persistencia de la mutación de la 
consonante inicial en los di.::ilectos célticos en proceso de extinción. 
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2, IJ Variabilidad en el proceso de extinción 

Dorian (197 3 :414) dice respecto a su estudio del gaélico: "Mis notas 
mostraban una multitud confusa y sombría de inconsistencias .... Puesto que era 
evidente que el dialecto se encontraba en un estado extremo ... era fácil suponer 
que este cuadro abigarrado reflejaba un estado interrumpido esporádicamente 
en el proceso de extinción del gaélico hablado en la región''. De esto se 
desprende que cuando una lengua está pasando por un proceso de extinción, el 
cambio se vuelve más rápido y menos uniforme. 

En la investigación que realicé del rnunichi encontré muchas inconsisten­
cias que hicieron casi imposible llegar a conclusiones sobre la sintaxis, la 
morfología y la fonología de la lengua, considerando que no se había realizado 
ningún trabajo de este tipo para el munichi. Dressler ( 1972:454) hace hincapié 
en este asunto diciendo: "Una lengua que está en proceso de desintegración se 
caracteriza porque sus hablantes la emplean con mucha fluctuación e incerti­
dumbre". Ahora me parece que algunas de las variaciones, pero no todas, 
especialmente en la sintaxis y la morfología, se debían a que la lengua ya había 
estado en decadencia cuando mis informantes la aprendieron juntamente con el 
quechua, debido a que aun durante su infancia el número de hablantes del 
munichi era muy reducido. El hecho de que también aprendieron el quechua 
podría haber impedido que dominaran el munichi como hubiera ocurrido en 
una situación diferente, pero por supuesto esto es una simple conjetura. A esto 
debe añadirse que mis informantes habían empleado la lengua cada vez menos 
prefiriendo hablar el castellano o el quechua, al punto que en la década de los 
setenta ya no la empleaban activamente. 

Las lenguas vivas por lo general poseen un variado número de estilos, 
cada uno de los cuales es apropiado para contextos sociales determinados, y la 
variabilidad que se debe al contexto es una de las áreas principales del trabajo 
sociolingüístico. Sin embargo, la variedad de estilos puede perderse o la 
diferencia entre ellos puede perder su nitidez, como Dressler ( 1972:454-455) 
dice: "Otro fenómeno que tiene que ver con la extinción de la lengua es una 
'reducción estilística'; es decir, la fusión de varios estílos sociales o de varios 
estilos de habla lenta y habla nípida ... quc se debe al uso restringido de la lengua 
en decadencia a un número cada vez menor de contextos y a la generalización 
de los estilos que se emplean", 

Me parece que esto es lo que se ve en mis datos, especialmente porque 
el contexto de mi investigación fue por lo general el mismo · la lengua se 
había convertido en un "objeto" de estudio pues ya no era un medio de 
comunicación, y como tal me hubiera sido imposible detectar cualquier variación 
sociolingüística en el caso improbable de que existieran reglas lingüísticas 
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vinculadas con el contexto social. Es posible que mis informantes no hayan 
tenido el trasfondo lingüístico necesario para definir los estilos y sus contextos 
correspondientes. 

Sería interesante notar en esta etapa que la situación sociolingüística 
descrita podría resolver de un modo bastante sencillo uno de los problemas 
principales en la investigación lingüística; a saber, la paradoja del observador 
que Labov ( 1972:209) describe de la siguiente manera: "La meta de la 
investigación lingüística en la comunidad debe ser descubrir cómo habla la 
gente cuando no es sistemáticamente observada; pero solamente podemos obtener 
datos mediante la observación sistemática". Dicha paradoja, cuya solución es 
una de las cuestiones más importantes del método sociolingüístico, se resolvería 
fácilmente si la lengua bajo estudio careciera de variación motivada sociológi­
camente. Debemos recordar que en las situaciones oficiales y formales, que son 
muy raras en Munichis (por ejemplo, parece que el culto religioso organizado 
no tiene mucho impacto ni es una actividad favorecida por la comunidad en 
general), no se emplearía el munichi. Cabe anotar, sin embargo, que solamente 
es producto de la conjetura considerar que en este caso se ha resuelto la paradoja 
del observador. 

Se ha afirmado que la desaparición de una lengua tiene que ver con un 
proceso de asimilación de la estructura de la lengua por parte de la lengua 
dominante que trae consigo una "simplificación". sea cual fuere su significado. 
de muchos procegos. Dressler y Dorian han encontrado mucho de esto último, 
especialmente en la morfología y la morfofonología. 

2.1.2. Extinción, fonética y fonologia 

A base de mi conocimiento de la fonología de las variedades regionales 
del quechua y el castellano, no diría que la fonología de esas lenguas ha tenido 
influencia en el munichi. El munichi posee dos fonemas que no poseen un 
equivalente en ninguno de los dos idiomas: /c, mi. Se emplean, asimismo, 
muchas oclusivas glotales (ya sea que sea fonema o no), y distintas realizaciones 
de /~, r;/ 1 -~es más, Victoria Huancho empleaba diferentes formas acústicas de 
/J/ al emplear palnbras prestadas del quechua. Noté las diferencias, que me 
dejaron muy confundido, antes de descubrir el origen de esas palabras. La 
fonotáctica del munichi permite también haces consonánticos que no son 
permisibles ni en el quechua ni en el castellano; por ejemplo: /ptJ, tp y ,;;pi 
pueden aparecer en posición inicial de palabra. Las reglas de reducción vocálica 

1. El lector debe tener en mente que en el presente trabajo se emplea el alfabeto fonético 
internacional. 
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son también muy diferentes, aunque el castellano loretano posee algunas reglas 
de elisión vocálica en entornos diferentes (véase Oibson, 1988 ). 

En la realización de Ir! podría registrarse una influencia de superestrato 
(que no tiene nada que ver con la fonología de )os préstamos); pues a veces 
se realiza como una retrofleja [tl, pero por lo general es un golpe y no una 
vibrante simple, como es especialmente en el quechua, y en algunos entornos 
fonológicos en el castellano. 

La variación que se encuentra en la realización fonética se debía parcial­
mente a la aplicación opcional de la elisión vocálica y de la[<;], a la reducción 
vocálica y a la epéntesis o elisión de la [?]. Salvo la elisión de la [c.:] inicial: 

( 1 ) r; ---- 01## _e 
que simplifica algunos de los haces iniciales, parece que no se comportan de 
una manera que convertiría la realización fonológica o fonética en algo 
intrínsecamente más simple. 

Las oclusivas glotales, como veremos en el capítulo 3, constituyen un 
tema que me ha dejado confundido. Pudiera ser que esto tuviera que ver con 
el proceso de desaparición de la lengua. 

Existen, además, otras variaciones, tales como el redondeamiento parcial 
de vocales que no son redondeadas, pero esto tampoco parece ser importante 
en el proceso de extinción de una lengua. De esto también nos ocuparemos en 
el capítulo 3 junrnmentc con otros fenómenos fonológicos. 

A base de los datos recopilados, parece que existe evidencia, aunque 
mínima, de los efectos del proceso de extinción en la fonología -ya sea por 
simplificación natural como en (1), o por la influencia de otra lengua (como 
en el caso de la realización de la /r/). · 

2.1. 3. Extinción y mor(ología 

El munichi no muestra evidencia de interferencia del castellano, puesto 
que se trata de una lengua aglutinante especialmente en la morfología verbal. 
Se asemeja al quechua en algunos aspectos, por ejemplo en que una buena 
parte de la información gramatical, incluyendo información relacional, se 
encuentra en el verbo. Las lenguas amazónicas siguen por lo general este patrón 
pero no existe ningún indicio de que haya rezagos de un sistema más arcaico. 

Pudiera ser que la "opcionalidad" de los morfemas pronominales {que 
probablemente sean el íticos) represente una posible evidencia del deterioro de 
la morfología verbal y adverbial. El requisito mínimo parece ser que las frases 
nominales que indican los participantes en la acción verbal se expresen ya sea 
mediante una frase nominal o un pronombre o un clítico añadido (normalmente) 
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al final del primer elemento léxico que no es un sustantivo referencial. Sin 
embargo, parece que después de esta primera mención puede repetirse tantas 
veces como sea referencialmente posible sin que se produzca ningún cambio 
de significado ni de enfoque, pues el énfasis se marca por medio de un pronombre 
explícito.·. La misma oración se repite y los sufijos en cuestión aparecen 
libremente en posiciones que no se habían marcado anteriormente, o se eliden 
en las mismas condiciones. Esto podría ser, sin embargo, un caso de variación 
morfológica natural, de manera que no podríamos afirmar que es el resultado 
del proceso de extinción. 

La variación entre las formas diferentes de un morfema dado podría ser 
un indicio más definitivo, cuando la variación no es el resultado de diferencias 
semánticas ni de entornos gramaticales distintos ni de condiciones fonológicas. 
Para demostrarlo sería preciso referirnos a algunos fenómenos morfológicos que 
se presentan con más detalle en el capítulo 4. Como ejemplo mencionaremos 
la aparente variación libre entre ra, ta y fª como marcador de tercera persona 
singular. La última forma es bastante rara, pero tengo varios ejemplos en que 
las dos primeras formas varían en oraciones que aparte de esa variación son 
idénticas: 

(2) a. mwtrta xwao kaka ,.rn?·-sa-ma?a 
b. mwta-ra xwar¡ kaka ,rn'l-sa-ma?a 

POS-3SG Juan gallina comer-PRG-nw2 

'La gallina de Juan está comiendo'. 

Este tipo de variación era muy común y podría muy bien ser el resultado 
de la pérdida de una distinción marcada con los morfemas contrastantes -ra - ~ta. 
Se encuentran en mis datos muchos casos de aparente variación morfológica 
libre, pero será más provechoso ocuparnos de ellos en el capítulo 4. La 
variabilidad del marcador de tercera persona singular podría servir como 
ilustración del tipo de fenómenos a los que me estoy refiriendo, es decir que 
aspectos que podrían haber marcado diferencias en la lengua se han perdido 
aunque su realización fonológica puede aún estar en uso. 

2.1.4. Extinción y sintaxis 

El orden de las palabras es bastante libre en el munichi. El orden más 
neutral es svo, pero los demás ordenamientos son también comunes, como por 
ejemplo, vs. Casi toda la información gramatical se da en la morfología verbal; 
la morfología nominal es muy simple. Parece que no existe ninguna razón para 
sospechar una interferencia del quechua ya que esto es típico de muchos idiomas 
amazónicos y cualquier interferencia del castellano, por ejemplo en el orden 
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de las palabras, que se encuentra en los datos probablemente se deba a la 
metodología (véase la sección 2.2.2). 

2.1.5. Extinción .Y léxico 

La presencia de palabras prestadas directamente de otra lengua es el efecto 
más obvio y el que se puede definir más fácilmente de la manera cómo una 
lengua ha afectado a otra. El munichi posee muchas palabras prestadas; los 
préstamos del quechua parece que constituyen una parte bien establecida del 
vocabulario. El tipo de palabras que se han prestado del quechua son nombres 
de animales como amu 'abeja'; números mayores que cinco como sukta 'seis' 
y algunos términos comunes como chirapa 'arco iris', pichana 'escoba' y una 
raíz verbal como wikapa 'tirar'. La mayoría de los préstamos no han sido 
asimilados a la fonología munichi y aunque se los emplea como raíces a las 
que se añaden sufijos, las raíces quechuas mantienen la fonética original. Por 
ejemplo, la /J/ se pronuncia [J] como en quechua y no [/?] como en munichi. 
Pero algunos préstamos, quizá más antiguos, han sido parcialmente asimilados 
como por ejemplo /tJUIJka/ 'diez' que se ha convertido en [tJugka'1a] en munichi. 
No resulta extraño, sin embargo, que las palabras mantengan la fonología 
quechua puesto que mis dos informantes hablaban el quechua. 

Es más difícil identificar los préstamos del castellano. Me parecía, que si 
mi informante estaba un poco insegura del término correcto en munichi, o si 
no entendía la palabra en castellano, empleaba la raíz castellana, aun en los 
casos en que existía un equivalente en munichi. La pronunciación de las palabras 
castellanas era, por lo general, lo más parecida posible a la pronunciación del 
castellano !oretano que la informante podía producir. Por ejemplo, la diferencia 
entre le! y Ir! no existía en los préstamos porque no existía en el castellano de 
mi informante. Pero los fonemas no nativos /b, f, 1, d, o/ se empleaban libremente 
en los préstamos con un poco m{ís de variación en la /o/ (véase el capítulo 3). 
Con todo, de la larga lista de palabras prestadas del castellano solamente 
encontré dos préstamos asimilados /pista'7a/ del castellano 'fiesta' y /patija/ de 
'botella', que probablemente son préstamos mucho más antiguos que los demás 
que se encuentran en los datos. En los textos que se dan en el apéndice B se 
pueden ver ejemplos de préstamos del castellano. 

2.1. 6. Comparación con otras lenguas amazónicas 

Muchas de las lenguas amazónicas incorporan el objeto en el verbo y 
poseen un sistema amplio de clasificadores. No encontré ninguna evidencia de 
estas dos características en el munichi. Es posible que se encuentre alguna 
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evidencia de un sistema arcaico de clasificadores pues muchos de los términos 
que se refieren a partes del cuerpo poseen una /tf/ en posición inicial de palabra, 
pero esto, si es algún tipo de clasificador, hace mucho que dejó de funcionar 
como tal. Un ejemplo interesante de esto podría ser las palabras /tpi~:,/ y 
/tJatpi~:J/ que poseen la misma glosa, es decir, 'piel', pero la primera se empleaba 
específicamente para referirse a una piel de jaguar. La pérdida de uno de esos 
rasgos podría ser, sin embargo, la simplificación que sería de esperar en una 
lengua en proceso de extinción ·-- las lenguas pidgin pierden clasificadores y 
son también bastante analíticas, pues no exhiben, por ejemplo, incorporación 
del sustantivo en el verbo. Sería muy posible que la ausencia de cualquiera de 
las dos propiedades en el munichi sea el resultado del proceso de extinción. 
Este proceso presenta ciertas semejanzas, y algunas diferencias muy marcadas, 
con los procesos de pidginización (véase Dorian 1978:590). 

2.1. 7. Conclusiones sobre la irifiuencia del proceso de extinción en el munichi 

Cabe recordar al lector que lo que se ha intentado hacer en la sección 
anterior es una tarea bastante difícil; es decir. calcular el efecto de la decadencia 
en una lengua de la que no se tienen datos para un trabajo comparativo, ni 
existe la posibilidad de comparación con lenguas estrechamente relacionadas. 
Por lo tanto. cualquier conclusi6n debe ser. considerada, basta cierto punto, 
como una conjetura. Debe tomarse en cuenta, además, que los datos de Dorian 
y Dressler corresponden a dialectos en decadencia de lenguas bien documentadas. 

El área más promisoria e interesante, al parecer, sería el área de la 
morfología puesto que parece que la decadencia ha ocurrido en ella. Pero en 
este campo se nota que la confusión resulta de los cambios en el sistema que 
llevan a la simplificación y no de la asimilación a un sistema de una lengua 
dominante. Este último fenómeno se nota, sin lugar a dudas, solamente en el 
léxico. Dressler y Dorian descubrieron algo semejante en el bretón y el gaélico 
---el francés y el inglés, por increíble que parezca, habían tenido poco impacto 
en la gramática de esas lenguas, pero sí habían ocurrido simplificaciones 
intrínsecas. Puesto que parece que esto es lo que ha sucedido con el munichi, 
podríamos suponer que el proceso principal de cambio que ocurre en las lenguas 
en decadencia tiene sus orígenes en factores internos y no externos. La hipótesis 
tendría que ser comprobada con estudios más amplios, pero si se llegara a 
confirmar podría revelar algunos aspeotos interesantes de las tendencias uni· 
versales del lenguaje. 
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2.2. Metodología para la recopilación de datos 

Se presenta en esta sección la metodología empleada para recopilar datos; 
se mencionarán, además, varios problemas --algunos problemas inevitables y 
otros que quizá podrían haberse evitado --- que resultaron de la metodología 
empleada y la influencia que la metodología tuvo en los datos. 

2.2. l. Los hablantes 

Los datos fueron proporcionados por tres hablantes; tres mujeres mayores. 
Dos de ellas eran hablantes nativas de la lengua; en realidad, las únicas de esa 
categoría. La otra mujer había hablado el munichi en la niñez con su madre, 
pero nunca la había considerado como su lengua principal. 

En vista de gue el presente estudio estaba orientado principalmente a 
investigar la lengua misma y no a examinGr el proceso de extinción de una 
lengua, el trabajo se hizo mayormente con la hablante más hábil, Victoria 
Huancho Icahuate. A su habilidad se aiiadió el hecho de que mostró más interés 
en el trabajo y también la posibilidad de obtener un cuadro más exacto del 
empleo de la lengua como medio de comunicación entre dos hablantes nativos. 
Era obvio que ella recordaba mejor el idioma debido al hecho de que las 
personas con las que había hablado en munichi habían muerto recientemente y 
hablar el idioma le daba satisfacción. La otra hablante, Remijia Saita Icahuate, 
a pesar de hablar el castellano mejor, había olvidado bastante su lengua y no 
estaba segura de la corrección de lo gue decía. Lo poco que ella aportó al 
cuerpo de datos, sin embargo, no mostró muchas diferencias fundamentales en 
comparación con el habla de Victoria Huancho. Juana Vaneo Cinte también 
proporcionó algunos datos, y éstos también mostraron pocas diferencias, aunque 
empleó más términos en castellano como /korason/ en vez de /dwse/ 'corazón', 
lo que demostró menos retención del vocabulario. La mínima variación que se 
nota al comparar los datos hat:e que los datos proporcionados por Victoria 
Huant:ho puedan considerarse t:omo los que mejor reflejan el estado de la lengua 
cuando dejó de funcionar como medio de comunicación. Prácticamente no se 
recogieron datos de "semi-hablantes" como Dorian los llama ( 1976). Puesto 
que este tipo de informantes fue elimirndo, el número de informantes se redujo 
al mínimo, lo gue podría significar que los datos disponibles representen el 
habla de un individuo, pero parece que no existe otra alternativa dada la situación 
que motiva el presente estudio. 

Otro problema inevitable que podría presentarse con los datos es que todos 
los informantes eran del sexo femenino, y que cualquier diferencia que pudiera 
haber existido entre el habla de los hombres y las mu_¡eres se habría perdido 



30 EL IDIOMA MUNICHI 

irrevocablemente. No se ha registrado ninguna evidencia que nos lleve a 
sospechar que haya existido mucha diferencia pero hubiera sido útil recoger 
datos del habla de un hombre. 

2.2.2. Empleo del castellano y estilo de las entrevistas 

El trabajo de investigación se realizó por medio del castellano. Primera­
mente se recogieron palabras y su contenido fonológico. Aunque por un tiempo 
bastante largo repetí las palabras, no logré que Victoria Huancho diera una 
crítica correcta sobre otra manera mejor de pronunciar las palabras que la 
manera en que yo las repetía. Ese fue el procedimiento que se siguió normal­
mente, Corregí la fonética y a veces ofrecí dos pronunciaciones para que 
escogiera una, pero nunca dijo cuál era la mejor; se limitó simplemente a repetir 
la palabra. A veces, para probar hasta qué punto la pronunciación debía ser 
correcta para ser aceptable, dije una palabra cambiando algunos segmentos por 
segmentos contrastantes, y una palabra de cuatro sílabas sólo se consideraría 
incorrecta después de haber hecho tres o cuatro de tales cambios. Esto demostró 
que su juicio en cuanto a la fonología (pues era muy difícil obtener una respuesta 
sobre la corrección de la pronunciación) no era confiable. Esto podría deberse 
a su deseo de complacerme dándome la impresión de que hablaba correctamente 
y no a una falta de habilidad. 

Por esta razón me valí de la observación, y en los casos de pares o 
sub-pares mínimos, juzgué su pronunciación para saber si en el mismo ambiente 
se registraban diferencias fonéticas consistentes. También intenté observar los 
movimientos de su boca, lo cual le resultó muy divertido. 

Después de pedir una palabra o una oración en munichi y después que la 
informante las había dado, se le pidió que dijera en castellano lo que acababa 
de decir. Hice esto porque, a veces, por no haber oído o entendido bien, dio 
una palabra relacionada, le añadió un marcador posesivo o la puso en un 
contexto más amplio o más pequeño. Cuando se trataba de oraciones, este 
método parecía bastante conveniente porque parecía que la oración recogida no 
se basaba tanto en el castellano y como tal tendría menos características de 
"traducción". Algunas estructuras o morfemas nuevos se recogieron de este 
modo, pero también surgieron frustraciones cuando se trató de comprobar un 
morfema dado y, semánticamente, no reflejaba lo que se había pedido. La 
situación no se resolvió dando un ejemplo adicional de cómo se consideraba 

· .que la estructura funcionaba, porque la informante siempre decía que los 
. ejemplos eran aceptables, pero al pedirle que repitiera lo que se le acababa de 
decir lo que ella decía era bastante diferente. Fue importante también que las 
oraciones en castellano reflejaran una acción corriente; por ejemplo. al pedírsele 
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la traducción de "La comida estaba siendo comida", el munichi sería equivalente 
a "Estaban comiendo la comida". "La botella estaba rota", sin embargo, podía 
expresarse en voz pasiva. 

Se trató también de averiguar de qué otras maneras se podía emplear una 
palabra que se había dado en el contexto de una oración. Este tipo de 
procedimiento dio resultados diversos pues al principio solamente provocó la 
repetición de la oración original. No se logró mejor resultado al hacer la misma 
pregunta unos días después, porque la memoria de la informante era muy buena 
y podía reproducir exactamente la misma oración. 

Después de un tiempo pudo entender lo que se esperaba de ella y pudo 
dar, a veces, la palabra en cuestión en otro contexto. Aun colocó en oraciones 
algunas palabras que se habían recogido en aislamiento, cambió espontáneamente 
los morfemas que no pertenecían a la raíz y eso demostró que su identificación 
de las palabras se basaba en las raíces de las mismas. 

La manera más difícil, pero la más satisfactoria, de recoger datos fue la 
de pedirle que narrara algo del pasado, o cualquier otro tipo de relato. Al 
principio dijo qut: no sabía ningún cuento y que no podía relatar nada, pero 
con el tiempo narró algunos episodios mitológicos que había oído en su niñez. 
Esto fue una producción espontánea. Las narraciones se grabaron en cinta 
magnetofónica y luego ella misma las tradujo al castellano, y muchas horas se 
dedicaron a analizar lo que había dicho. Aun en este caso, por lo general cambió 
algunas palabras o morfemas cuando se le pidió que repitiera lo que había 
dicho en la cinta. 

Un problema obvio que surgió de la necesidad de emplear el castellano 
para casi toda la investigación fue que resultó difícil extraer y comprender las 
diferencias gramaticales o léxicas existentes en el munichi pero ausentes en el 
castellano. Algunos problemas no se lograron resolver, quizá por esa razón. 
Otro problema es que a veces una palabra castellana se colocaba en una oración. 
Muchas veces era evidente que se trataba de un préstamo, pero a veces parecía 
que la empleaba porque era la palabra que se había utilizado para elicitar los 
datos -por ejemplo, el empleo de la raíz castellana /da/ en vez de la raíz 
munichi /pa/ 'dar'. 

Como se podrá notar, las condiciones para la investigación lingüística 
distaban mucho de ser ideales, y el lector comprenderá por qué el progreso fue 
lento. Fue preciso emplear procedimientos bastante complicados para recoger 
datos que se hubieran recogido facilmente de un hablante más joven, con más 
facilidad para hablar y con una mente más despierta. Resulta interesante notar 
que Dixon, aunque hubiera podido trabajar con varios hablantes de dyirbal, 
trabajó solamente con uno, puesto que "muchos que hablaban el dyirbal con 



32 EL IDIOMA MUNICHI 

bastante facilidad representaban un callejón sin salida ya que era imposible 
conocer sus intuiciones" (Milroy 1987: 149). 

Milroy (1987:capítulo 3) afirma que la manera en que se recogen los 
datos puede afectar los resultados, como en las sociedades occidentales la 
presencia de un encuestador puede definir un ambiente social determinado, aun 
en los casos en que el investigador está interesado en el habla cotidiana. No 
puedo decir con exactitud lo que Victoria Huancho pensaba de mi investigación 
lrngüística. Era eYidente que quería dar siempre la respuesta "correcta" que me 
diera la idea de que yo comprendía lo que decía aunque fuera incorrecto. Esto 
también pudiera deberse a que hice muchas preguntas cuando la informante me 
decía que me había equivocado; era mucho más fácil para ella no hacerme 
notar los errores. 

Es probable que no tuviera una opinión muy buena de sí misma por la 
posición que ocupaba en la sociedad, pues era analfabeta y tenía hijos ilegítimos. 
Esto se notó en algunos comentarios que hizo en cuanto a su persona. 

Procuré que mi papel fuera más bien el de alguien que deseaba aprender, 
y traté de establecer una relación distinta de la que existe entre un investigador 
y un informante. Descubrí que si abandonaba la búsqueda de algún dato 
específico y dejaba de interrogarla persistentemente sobre algún rasgo lingüís­
tico, la relación de trabajo mejoraba bastante, hasta el punto de que parecía 
que la informante encontraba satisfacción proporcionando datos. 



CAPITULO 3 

FONO LOGIA 

El presente trabajo está orientado al estudio de la morfología del munichi, 
pero para ello es útil familiarizarse con el sistema fonológico. El sistema que 
se describe aquí posee también interés intrínseco. 

Oclusivas 
sordas 

Oclusivas 
sonoras 

Africadas 

Fricativas 

Vibrante 

Nasales 

Semivocales 

CUADRO B: Segmentos [-silábico] 

Labial Dental AJ.veolar Po.~!?lveolar Palatal Velar Glotal 

p 

m 

w 

d 

n 

s 

r 

CUADRO C: Segmentos [ +silábico] 

Anterior Posterior 

Alta m u 

e 

Baja a 

c 

tJ 
~ 

J1 

J 

k ? 

g 



34 EL IDIOMA MUNICHI 

CUADRO D: Rasgos distintivos de los segmentos [-silábico) 
1 Conso- Sono- Continuo Sibilante Emisión Sonoro Nasal Anterior Coronal 

nántico rante retardada --~-

p + .... _ -- - - - - + -

t + - - - -- - - + + 
e + - -- - - - - - + 
k + - - -- - - - -- ----
? - -- -- --- - - - - -
d + - - - - + - + + 
g + - - - - + - - -

+ - - + - - - + lL --,,~-

s 

~ 

v 
r 

-~-~·- f--

m 

n 

Jl 

w 

J 

+ - + + - - - + 
+ - + + --- - - -
+ - + - - - - -
+ + + - - + - + 
+ + + + + 
+ + -- ... - + + + 
+ + -- --- - + + -

- + + - --- + - + 
- + + 1 

- - + - -

CUADRO E: Rasgos distintivos de los segmentos [+silábico] 

Anterior Cerrada Redon-

e 

a 

u 
w 

+ + 
+ 

+ 
+ 

deada 

+ 

+ 
+ 
+ 
+ 
-

+ 
+ 
-

+ 
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3.1. Cuestiones de estatus fonémico 

En el sistema fonológico encontramos algo que merece atención: el 
contraste entre /c/ y /tJ/ que muy raras veces se encuentra en los idiomas. Este 
contraste se puede ver en los siguientes pares: /cape/ 'garrote' y /tJapru/ 'árbol, 
rama', y /cuwa/ 'asustar' y /tJura/ 'bien'. 

Es también interesante notar que aunque la /g/ se menciona, solamente 
se ha encontrado en dos palabras que no provienen del castellano en todos los 
datos recogidos. En ambos casos se encuentra en posición inicial de palabra, 
en /gunepm/ 'arete' y !gil 'traer'. 

Una de las primeras cosas que llaman la atención al foráneo al escuchar 
el munichi es la frecuencia con que se emplea la oclusiva glotal [?] ligeramente 
aspirada. Su carácter fonémico es ambiguo, pero es preciso hacer aquí varias 
observaciones. 

En las lenguas del mundo, la oclusiva glotal es a menudo un segmento 
fonémico alófono de un fonema. En inglés, por ejemplo, cuando se encuentra 
al final de la silaba es, por lo general, un alófono de /ti; pero cuando se 
encuentra en posición inicial de sílaba no es fonémica pues pa:t] y [a:t] pueden 
ser realizaciones de la palabra art 'arte'. En otros idiomas, tales como el árabe 
siempre es fonémica, mientras que en el griego antiguo nunca lo fue. 

En el munichi no se encontraron pares ni sub-pares mínimos para 
comprobar la calidad fonémica de la oclusiva glotal. Pero como el lector 
comprenderá, esto hubiera sido prácticamente imposible dadas las condiciones 
bajo lus que se desarrolló la investigación, puesto que no se podía elicitar la 
opinión del hablante nativo en relación con el asunto. Al insertar o elidir una 
glotal en una palabra no se obtuvo ninguna reacción de la informante; tampoco 
se pudo notar si L.i presencia o ausencia de [?) era consistente en una palabra 
dada. Por ejemplo, [tJa'lsa] y [tJasa] significaban 'plátano cocido', pero la glotal 
apareció más consistentemente en algunas palabras como [~a?sa] 'comida'. Pero 
esto no quiere decir que ese sonido no sea fonémico. Podría, por ejemplo, haber 
una /?/ subyacente que podría haber sufrido elisión opcional. Tampoco fue 
posible defmir contextos en los que [?] apareció en contraste con contextos 
donde no apareció. De manera que las dos pruebas básicas para determinar si 
un sonido es fonémico -la presencia de un sonido que cambia la referencia 
de una cadena fonética y la predictabilidad en relación con el ambiente (es 
decir el asunto de distribución complementaria, en este caso con 0)-- resultaron 
negativas, lo cual implica respuestas contradictorias. 

La oclusiva glotal solamente aparece en posición final de sílaba; y como 
ta\ sería la única consonante que se comporta de esa manera. No aparece, sin 
embargo, en posición final de palabra (corno se verá en In sección 3.3 las 
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palabras siempre terminan en vocal). Es más común que la presencia de las 
consonantes tenga restricciones en posición final de sílaba que en posición 
inicial; esto no solamente es cierto en las lenguas del mundo sino también en 
el munichi. Estas observaciones sobre la distribución también nos hacen dudar 
de la calidad fonémica de [?]. 

La oclusiva glotal también aparece libremente al final de las raíces 
castellanas; por ejemplo, [gusta?mara] 'a él le gusta', lo cual implica que se 
deriva de reglas alofónicas donde no marca la presencia de un fonema 
determinado. 

La oclusiva glotal es también un segmento "invisible" o "transparente" 
con respecto a reglas morfológicas. Los detalles de estas reglas se presentan 
en el capítulo 5, pero el resultado es que tales reglas "no notan" la presencia 
de [?] pues operan como si no existiera. Por ejemplo, [w.1?pm) 'mi ojo' que 
se deriva añadiendo el sufijo /nw/ 'mi' a la raíz /we/ 'ojo'. La reducción 
vocálica no es el asunto en cuestión aquí, pero la /e/ subyacente de /we/ 
palataliza la /n/ a [_p], ignorando lo que podría considerarse la consonante [?]. 
Este proceso es consistente pero, aunque aparentemente implica que [?] no es 
fonémíca, no es una prueba suficiente de ello. Por ejemplo, en el habla rápida 
la frase inglesa bent crossbar 'barra doblada' podría realizarse como 
[beJJ?kmsba:], donde ['?] es un alófono de /t/, pero es transparente en cuanto a 
la aplicación de la regla de asimilación de la nasal al punto de articulación de 
la oclusiva siguiente. 

Algunas palabras terminan, además, en secuencias del tipo V o. ?V u; y 
algunos morfemas que aparecen en posición final de palabra duplican la vocal 
final e insertan una oclusiva glotal entre las dos vocales. Por ejemplo: 

(3) y_,,. v"?vª/___fl# 

Como esto solamente ocurre con ciertas palabras o morfemas, se podría 
decir que poseen reduplicación en la estructura subyacente, y sería conveniente 
formular (3) de la siguiente manera: 

( 4) ?y u -. 0/v u _ en ciertos contextos 

El contexto no, es el asunto en cuestión aquí, nL tampoco el hecho de que (4) 
podría significar la pérdida de algunas generalizaciones en cuanto a la redupli­
cación. Lo importante es que esto solamente ocurre con algunas palabras; 
compárense, por ejemplo, [iwrn?rn] 'hombre' y [idrn] 'agua'. 

La cuestión resulta ser compleja. La presencia de [?], a mi parecer, refuerza 
el acento de la sílaba, como se explicará más adelante. En vista de la 
imposibilidad de llegar a una conclusión definitiva, la oclusiva glotal se 
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considera como un fonema (véanse los cuadros B y D) en las transcripciones. 
Esto no quiere decir, sin embargo, que ésta sea mi posición definitiva en el 
asunto. La convención que permite colocar información posiblemente supérflua 
en la descripción fonémica es mejor motivada que la omisión de fonos 
potencialmente necesarios. 

Tampoco se ha resuelto el asunto de si el acento es o no fonémico, pero 
esto no exige un tratamiento semejante al del estatus de [?]. El acento, que se 
índica mayormente mediante una combinación del tono y la cantidad del 
segmento silábico, en algunos casos es bastante claro y en otros no. Esto resultó 
más confuso por el efecto acústico de l ?), que intensifica el acento. Un ejemplo 
bastante claro de acentuación se ve en [9pa9ki] 'luna', mientras que en [decura) 
'su lengua ( de él)· ninguna sílaba parece más acentuada que las demás. Las 
vocales reducidas llevan muy poco acento, y parecería que tales procesos de 
reducción vocálica y elisión podrían sufrir la iníluencia del patrón de acentua­
ción. El hecho de que el acento primario obedezca a criterios paradigmáticos, 
fonológicos o idiosíncráticos (y bien podría ser que intervengan los tres) es un 
asunto que no estoy en condiciones de determinar aquí. 

3.2. Realizaciones fonéticas de alófonos 

Las oclusivas sordas presentan una ligera aspirac10n, mucho menor que 
la aspiración que se encuentra en el inglés pero un poco mayor que la que se 
registra en el castellano. Las oclusivas sonoras son totalmente sonoras durante 
el cierre. Las oclusivas [+anterior + coronal] /t, d, n/ son dentales. /k/ se 
adelanta a [~] antes de vocales anteriores, como ocurre también en el inglés. 
La /s/ es un poco más adelantada que la /si del inglés pues la obstrucción del 
aire se realiza un poco más adelante del caballete alveolar. La f,¿/ se produce 
colocando la punta de la lengua detrás del caballete alveolar pero sin retroflexión, 
y como resultado posee una cualidad fonética bastante diferente de la de rn 
del inglés o del quechua. La /tJ/ suena como en el inglés o en el quechua. l .a 
/<;/ es siempre palatal, en muchos de los ambientes es un poco más adelantada 
que la [ e;:] de la palabra alemana ich pues la fricción se realiza en posición 
postalveolar. Sin embargo, en posición inicial antes de cuolquier consonante 
salvo las palatales /e, j1/, la realización es más posterior, pero claramente es 
todavía una palatal posterior y no una velar anterior. La /r/ era por lo general 
una vibrante alveolar f rl pero una de las hablantes la variaba libremente con 
la vibrante retroflcja [r]. Como se dijo anteriormente, entre las consonantes .'se 
registra muy poca variación alofónica. 

La lengua posee por lo menos cinco vocales /i, e, a, u, m/ y más adelante 
veremos la posible existencia de /a/. Este es un sistema común en las lenguas 



EL IDIOMA MUNICHI 

;:imazónicas, aparte del hecho de que falta /o/. Todos los casos de la [o] fonética 
se derivan de: 

(5) u ....., o/ _ _ji.# 

La vocal /u/ puede tener un campo bastante amplio de variación debido 
a la falta de una /o/ contrastante. Gracias a (5), los préstamos del castellano 
que terminan en /o/ mantienen su forma fonética aproximada si no llevan sufijos, 
pero en realidad se analiza como /u/, como se comprueba cuando no ocupa la 
posición final de palabra, por ejemplo, [libro] y [librut:.>ma] 'libros'. 

Todas las vocales exhiben una tendencia a reducirse en ciertos ambientes 
no acentuados, lo cual también sufre la influencia de las consonantes presentes 
en el ambiente fonológico. Por ejemplo, en el ambiente i;_C es bastante común 
la reducción y la elisión como se ve en la raíz /9uma/ 'lastimar, herir' que 
puede convertirse en [ 9uma, 9ama, 9ma]. En este ejemplo el origen de [a] 
resultó claro porque tenía algunos ejemplos con /u/, pero en otras posiciones 
no ha sido posible discernir el origen de [a] y por lo tanto he decidido retener 
el símbolo en la transcripción fonética. En efecto, es posible que [ J ], según el 
método analítico, haya alcanzado un estatus fonémiéo. Sin embargo la reducción 
es un proceso común y no se han encontrado casos en los que [a] no pudiera 
haberse derivado de otra vocal. [.:i] solamente aparece en sílabas débilmente 
acentuadas y por lo tanto existe la posibilidad de una distribución complemen­
taria entre ella y las demás vocales, implicando que su origen es la alofonía. 

Los contrastes se neutralizan cuando la vocal se reduce. Todas las vocales 
son el origen de [a]; por ejemplo, /mamira/ 'su madre (de él)' - [mamW;:}fa], 
/we?J1UI/ 'mi ojo' ---+ [wa?J1m], /munitJi?11a/ 'en Munichis' ....... [munitJi?J1::i], 
/\:umara/ 'duele' -- [yamara, ymara], /apmra/ 'NEG-3S' -- [apara, apra]. Como 
se aprecia en el último ejemplo, C_rV es también un ambiente común para 
la reducción o la elisión vocálica, juntamente con otros casos como la posición 
final en /utspatf::i/ 'cuatro' ....... [utspatf]. Si [;)] se considerara fonémica, tendría 
los rasgos [-anterior, -cerrada, -redondeada], y tendríamos que asignar a /a/ 
el rasgo [+redondeada] para distinguirla de /;)/ o introducir otro rasgo tal como 
[+abierta], que se empleará como un rasgo fonético en todo caso (véase el 
párrafo siguiente), de manera que ésta parece la solución más plausible, aunque 
más costosa. 

El otro caso notable de alofonía es el redondeamiento inicial de los 
segmentos [-redondeada, -anterior, -abierta], es decir /w/ y [.:i] después de las 
bilabiales. 
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[~:~;eb;i~~ ] - [ +redondeada] / ¡:::~~~\~: ] .--
-abierta -coronal 

(6) 

Esta es una regla de realización fonética y como tal, se permite, en la 
fonología generativa, emplear una escala de valores en vez de valores binarios 
para los rasgos. En cuanto al rasgo [redondeada], podemos decir que 
[-redondeada] es ahora [0 redondeada], l +redondeada] es [2 redondeada] y un 
punto intermedio (que no es posible expresar en un sistema binario) y [ 1 re­
dondeada]. Este tipo de notación se emplea, por ejemplo en Chomsky y Halle 
( 1968) para tratar los diferentes grados de acentuación. Como se verá más 
adelante, me parece que (7) es una regla más correcta que (6). 

(7) 

[
+silábica j ¡-silábica] 
-an~erior __,. [ 1 redondeada] 1 +anterior 
--abierta -coronal --
-redondeada 

El resultado de (7) es que [ m] y [ ::i] son parcialmente redondeadas, pero 
no hasta el punto de convertirse en [u] o [0]. Existe más bien una labialización, 
que se representará mediante una [w], de manera que /pwmur/ 'tierra' se 
pronuncia [pwurm"'ur]. Es interesante notar que una regla semejante opera en 
el ruso. Consideremos /bm!/ 'ser' que se realiza como [bwru~], aunque me parece 
que el redondeamiento audible en este caso es menor que el que se escucha 
en el munichi. [m] es siempre parcialmente redondeada en este ambiente, pero 
éste no es el caso para [::Jl. Consideremos ímamira/ 'su madre (de él)' que 
puede realizarse (si hay reducción vocálica) como [mamwJra] o [mam;)raj. 
Parece que la presencia de una vocal cerrada tiene influencia en la frecuencia 
con que se aplica la regla, podría ser también la presencia de una vocal posterior. 

La regla (7) no especifica claramente la naturalidad de la regla. Lo que 
ocurre es que la labialización de la vocal se realiza después de consonantes 
labiales, y esto demuestra que el rasgo labial se basa en la realidad articulatoria 
válida para segmentos que son [ +silábicoj y l silábico]. 

3.3. Fonotáctica 

Con respecto al munichi, se pueden dar dos pronunciamientos fonotáctícos. 
El primero dice que todas las palabras y morfemas terminan fonológicamente 
en vocal (salvo poquísimas excepciones fonéticas, tales como [ utspatJ] de 
/utspatJ;)/ 'cuatro'), y que todas las sílabas tienen solamente una vocal puesto , 
que no se encuentran diptongos. Las semivocales [j, w] aparecen solamente 
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antes del núcleo. Esto sugeriría una estructura C; V --mejor aún C ~ V. Antes 
de considerar la cuestión de haces consonánticos en posición inicial de sílaba, 
veremos la cuestión de si el núcleo es siempre el segmento final de la sílaba. 

Un haz medio que se encuentra en muchas lenguas es el formado por una 
'nasal homorgánica y una oclusiva. En el munichi se encuentran varios ejemplos 
de /pe/ como en /pjepca/ 'amar' y /ij1ca/ 'creer, pensar'. Pero otros haces son 
menos frecuentes ~-algunos ejemplos de palabras nativas son /mp/ como en 
'/tJampi/ 'murciélago' y /nt/ como en /intadw;:a/ 'q_uizás'. También se encontró 
u'i;i caso de /ms/ en /mmse/ 'ahora, hoy'. Este tipo de haz consonántico no 
aparece en posición inicial de palabra, de manera que se podría proponer que 
se trata de haces medios, lo cual expandiría la estructura silábica máxima a 
C 3 V {N o ##J, donde N representa una nasal. 

Como ya se dijo anteriormente, Ir:;! influye en la elisión vocálica. Esto 
también ocurre con /~/, como por ejemplo /tJa~1>mwtJ::i/ 'muchacha' puede 
realizarse como [tJa~mwwtJG]. Es decir que [~J se encuentra, fonéticamente, en 
posición final de sílaba. [s, tJ] también se encuentran en posición final de sílaba 
y como se dijo anteriormente [tSJ también puede provocar elisión vocálica, es 
decir que sería conveniente asumir que todas las fricativas (y también la africada 
/tJ/) poseen esa propiedad y que su presencia fonética en posición final se debe 
a la elisión de la vocal que sigue. Sea como fuere, [s] y [~] pueden ser la 
primera parte de un haz de dos miembros, y como tal ninguno de los datos es 
problemático. Otros haces que se encuentran en posición media son posiblemente 
haces en posición inicial de palabra, asf que no exigirían una modificación de 
la estructura silábica. Solamente el caso de [?] en posición final de sílaba queda 
pendiente. Si es fonémica, podría expresarse como una alternativa para el cierre 
de la sílaba; y si no es fonémica, el problema de su efecto en la estructura 
fonológica de la sílaba no existiría. El lector notará que el estudio de la 
fonotáctica es más útil a nivel fonológico que a nivel fonético, por ejemplo los 
haces fonéticos del francés cm y [vn] en cheval y venir no están entre los 
haces consonánticos permisibles en posición inicial de sílaba puesto que se 
forman por la elisión de [e). 

Los haces iniciales representan un problema más complicado. Por ejemplo, 
es muy posible que no haya podido recoger ejemplos de todos los haces 
permisibles. Esto parece obvio si se considera que solamente encontré un ejemplo 
de algunos haces como [tJm] y [tsp). En vista de que el patrón es complicado, 
me ocuparé por separado de los procesos aparentes de formación de haces. [~) 
con una nasal o una oclusiva sorda (salvo [k]) forman una clase. Como ya se 
dijo, los haces así formados pueden deberse a la elisión vocálica; sin embargo 
estas consonantes forman una clase distinta. Otros haces formados por fricativa 
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y oclusiva son [st. ~t, sm, sp] donde todas las oclusivas son [+anterior]. Los 
haces formados por oclusiva y líquida son: [pw, pr, pj, cr, kw]. Solamente 
quedan los haces [tJm, tJp, Vi, 9w, tp, ts, tsp] para los cuales es difícil encontrar 
un patrón, salvo que los haces que son particularmente notorios [tJm, tJp, tp, 
tsp] terminan en bilabial, y que la realización de todos los segmentos es bastante 
clara. 

Parece que de estas variadas estructuras surgen tres grupos tentativos de 
tipos de haces iniciales: 

1) fricativa + oclusiva 
2) oclusiva oral sorda + líquida o fricativa (que incluye a [p<;:, ts]) 

J) [ t/tJ] + bilabial 

Esto no justifica [tsp] y [9w]. El pnmero quizá podría ser permiti­
<lo por 3) con el mismo patrón de [tJpl, y el último por 2) en aso­
ciación con [kw]. Las velares redondeadas son bastante comunes en 
las lenguas del mundo. 

Este modelo sería demasiado productivo, pero es más bien un enunciado 
sobre los tipos de haces que son permisibles. Consideremos *[t!J del inglés, 
que resulta idiosincrátícamente bloqueado a pesar de estar formado por oclusiva 
y líquida, y que por lo general se acepta en posic.ic5n inicial de palabra. 

Otro asunto fonotáctica que debemos notar es la presencia de nasales 
fonéticamente silábicas, que aparecen en el ambiente de ? _" __ C como en 
[\'a?rp.te] 'hijo'. Si tomamos otra forma de esta palabra [~amwmt.ira] 'su hijo 
(de él)' vemos que la nasal silábica surge por elisión vocálica y que no es 
fonológica. Esto se puede comparar con el inglés donde /bAt.in/ se realiza con 
una nasal silábica en [biür~]. 



CAPITULO 4 

MORFOLOGIA VERBAL 

Los morfemas han sido considerados tradicionalmente como "el elemento 
más pequeño con significado en la realización de una lengua" (Hockett 
1958: 123). como tal un símbolo saussuriano, la unión arbitraria de rasgos 
semánticos y fonéticos. Sin embargo, en el marco generativo, y en otras teorías, 
esta definición ha perdido validez y ha sido el foco de ataques por lingüistas 
como Aronoff (1976:7~ 16). Quizá el problema más grande de la definición 
estructuralista es que llevó a intentos de proporcionar una coincidencia de 
uno-a-uno de los rasgos gramaticales y semánticos, lo cual en lenguas fusionales 
como el ruso y el latín conduciría a resultados no intuitivos. El ataque de 
Aronoff contra esta noción se concentró más en el hecho de que las palabras 
polimorfémicas no muestran una composición semántica basada en alguno de 
los significados asignados a los morfemas relevantes; por ejemplo en el caso 
de understand 'comprender' donde es útil e intuitivamente correcto establecer 
que stand 'pararse' es un morfema, puesto que posee formas irregulares de 
tiempo pasado, comunes con otras instancias del mismo morfema. Se dice que 
esto no se debe a condicionamiento fonológico, y tampoco se debe a identidad 
semántica. De manera que Aronoff intenta demostrar que los morfemas carecen 
de contenido semántico intrínseco. 

Otro resultado de la no composicionalidad de, por ejemplo, la flexión 
fusiona! en lenguas clásicas condujo al modelo de Palabra y Paradigma 
(Matthews 197 4 ), donde la palabra flexionada se percibe como un conjunto no 
ordenado de rasgos, formas nuevas creadas por analogía con otras ya existentes. 
Anderson (1982) lo desarrolló en el modelo Palabra Extendida y Paradigma 
(PEP), donde los morfemas se conciben como reglas. Una aplicación de este 
modelo se ve en Weber (1987, capítulo 5) donde emplea esta idea de "sufijo 
como operador" para describir una gramática de la formación de las palabras 
en quechua. La morfología del munichi podría muy bien tratarse dentro de un 
marco estructuralista, aunque algunos aspectos serían problemáticos. Sin em­
bargo este hecho no significa que otros modelos aparte del estructuralista no 
podrían tratar el fenómeno -muy por el contrario. Como afirma Doris Payne 
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( 1987:9) en cuanto al modelo PEP: "Cualquier modelo que justifica adecuada­
mente las formas fusionales y las relaciones de muchos-a-uno puede tratar 
formas aglutinativas como casos especiales donde la correspondencia es de 
uno-a-uno". Los fenómenos que trataremos más adelante pueden tratarse de una 
manera bastante satisfactoria sin adherirnos estrictamente a un modelo en 
particular, y por lo tanto, los datos serán presentados, en lo posible, sin seguir 
un modelo en particular. 

4.1. Modelo de formación verbal en el munichi: orden y coaparición de 
morfemas 

El modelo se presenta en el cuadro F para que el lector pueda ver el 
lugar que ocupa cada uno de los morfemas dentro del cuadro completo que 
describiremos. Los problemas de ordenamiento y las implicancias que podrían 
tener serán tratados más adelante después de la descripción de cada uno de los 
morfemas. 

La manera en que se forma un verbo completo es a partir de la "raíz 
verbal" y de manera consistente se siguen hacia abajo las líneas del modelo, 
recogiendo morfemas a medida que se avanza, hasta llegar a la palabra FINAL. 
Esto significa que el verbo está completo y puede aparecer en una oración bien 
formada. Sin duda, este modelo genera en exceso puesto que algunas rutas 
pueden dar como resultado construcciones agramaticales, y también es posible 
que en otros casos resulte no suficientemente productivo. De esto se hablará 
con más detalle al final del capítulo. Sin embargo, se puede ver que este modelo 
impone varias restricciones de coaparición y de orden en cuanto a las cadenas 
de morfemas permisibles. Provee, además, una manera fücilmente comprensible 
y no prcjuíciada de agrupar morfemas -en vez de emplear criterios semánticos 
mal definidos. El agrupamiento se realiza aquí según el orden en que aparecen 
los morfemas (se espera haber eliminado todo prejuicio sobre la estructura de 
un sistema morfémico por parte del autor). Los grupos se componen además, 
hasta cierto punto, de morfemas mutuamente excluyentes, lo que quiere decir 
que no habría ningún problema en clasificarlos juntos. El lector podrá decidir 
si prefiere que cada uno de los módulos corresponda a un morfema o a una 
regla. El munichi es una lengua suficientemente analítica para permitir ambos 
análisis. Cabe anotar que todos los procesos se realizan por sufijación. 



44 EL IDIOMA MUNICHI 

CUADRO F: Modelo para la formación verbal para el munichi -
indica ordenamiento y coaparici6n de los morfemas 

Nivel 

O) 

1) 

2) 

3) 

FINAL 
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4.2. Los sufijos de la formación verbal 

4.2. J. Sufijos del nivel 1 

45 

Los sufijos del nivel l son del tipo más idiosincrático, y los que aparecen 
más cerca del verbo. Estos son los sufijos idiosincráticos de cambio de valencia 
que se ejemplifican en el cuadro G. Los sufijos del nivel 2 también cambian 
In valencia gramatical (y por lo tanto la subcategorización), pero éstos son 
regulares en lo que se refiere a la fonología y la semántica, mientras que los 
del nivel l son irregulares en esos dos aspectos. 

En el modelo que propongo, algunas raíces verbales tendrán que "recoger" 
un morfema del nivel 1 para poder continuar hacia abajo en el modelo. Se 
tratará el procedimiento mecánico para ello cuando hablemos de los "sufi_¡os 
como operadores" de Weber y sus aplicaciones. 

CUADRO G: Derivaciones verbales idiosincráticas 

Raíz verbal 

*atJi 

tJpm 
'estor borracho' 

pm9ana 
'saber' 

p9a 
'esconder' (tr.) 

stw 
'dormir' 

~a 
'comer' 

upi 
'llenarse' (intr.) 

*ww 

Causativo 

atJita 
'hacer estornudar' 

tJptutJa 
'emborrachar' 

ptu9::ina~ti 
'enseñar' 

stwsta 
'hacer dormir' 

~a~ta 
'dar de comer' 

upitJa 
llenar (tr.) 

wm?su 
'dejar caer' (tr.) 

Otros 

atJi?p 
'estornudar' (intr.) 

pw9anadi 
'aprender' 

pi;atí 
'esconderse' 

stwmu 
'dormirse' 

ww?ku 
'caer' 
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Como se puede ver /atJi/ y /wm/ tienen que sufrir una regla idiosincrática o 
la otra, pero todas las demás formas derivadas se basan en una raíz que puede 
filtrarse hacia abajo en la estructura. 

4.2.1. l. El causativo 

El lector habrá notado sin duda la semejanza fonética de /-ta, -tJa, -~ta, 
-~ti, -sta/ para marcnr causatividad. Esto no es extraño, pero su único origen 
posible (aparte de algunas representaciones fonológicas subyacentes muy abs­
tractas) está, no obstante, en idiosincracias del léxico. 

El causativo es a su vez semánticamente irregular. El nivel de control 
que el que causa la acción tiene sobre el actor varía y es difícil de determinar. 
Las oraciones siguientes así lo demuestran: 

(8) a. pwi;ana¡ti'lpwpw twnatsa kena 
aprender-CAUS-ISG-2SG tocar-FUT quena 

b. 

'Y o te enseñaré a tocar quena'. 

apa?nw upitfa?sa baldi 
PRN--!SG !!enar-CAUS-FUT balde 

'Llenaré el balde con agua'. 

nura idw 
con~3SG agua 

Es obvio que el grado de causatividad es menor en 8a que en 8b, donde el 
control es tan completo como podría ser. 

Asimismo noté el par /tujasi-tujapw/ 'cultivar'. Al principio me pareció 
que la primera forma era transitiva y la segunda intransitiva, pero se utilizaban 
de manera intercambiable quizá porque el dominio de la lengua por parte de la 
informante estaba declinando o por otra dimensión de contraste semántico. Después 
de añadir el causativo, un verbo transitivo o intransitivo se convierte en transitivo. 

En los dos casos donde el causativo se expresa mediante la variación del 
sufijo, tomaría la semántica de la forma no causativa como básica. Probablemente 
resulte muy atrevido sugerir raíces fonológicas "imposibles" (como /atJi/ y 
/ww/); sin duda sería así si aceptamos el modelo de Aronoff. 

4.2.1.2. El reflexivo 

La forma /p~ati/ 'esconderse' es el único ejemplo en todos mis datos de 
un reflexivo lexicalizado o de una expresión verdaderamente reflexiva. Los 
llamados "reflexivos'' que se encuentran en las lenguas europeas tales como el 
castellano, el alemán y el ruso en realidad cubren una amplia diversidad de 
funciones tales como recíprocos, incoativos y pseudo pasivos. Por ejemplo en 
castellano encontramos: 



!vIORFOLOGIA VERBAL 47 

(9) a. Los muchachos se odian. 
b. La puerta se abrió. 
c. Esta cas::i se vende. 

El munichi no emplea el reflexivo en mnguno de estos casos, lo que podría 
explicar la parquedad de su empleo. 

4.2.1.3. El incoativo 

Los incoativos. a diferencia de los estativos y agentivos. son verbos que 
expresan el hecho de ·'entrar en un estado" (Talmy 1985:85). En los datos se 
encuentran dos c::isos de esto: /pwi¡:.-,nadi/ 'saber + INC (aprender)' y /stwmu/ 
'dormir + INC (quedarse dormido)'. En este caso también los morfemas son 
fonológicamente vari::ibles, y especialmente en el caso de /pwi¡:;:inadi/ la semántica 
del verbo resultante es mayor que la suma de las partes de los morfemas que 
lo forman. El incoativo se aplica solamente a un campo determinado del léxico, 
lo cual explica el hecho de que en Los datos solamente se encontraron dos 
CJcmplos. 

4.2.2. Sufijos del nivel 2 

No me fue posible recoger formas verbales que tuvieran sufijos del nivel 
y 2, pero esto podría atribuirse al hecho de que, para la informante, este tipo 

de combinación de conceptos era difícil de manejar y comprender en castellano. 
El ambiente para la presencia de todos los causativos, pasivos y recíprocos 
tuvieron que prepararse cuidadosamente para traducirlos al munichi, y aún para 
el proceso de retraduccíón al castellano; aun así los intentos muchas veces 
fracasaron. Pero muchas veces estos morfemas se emplearon espontáneamente. 

El ordenamiento de los sufijos del nivel 2 después de los del nivel 1 
obedece principalmente a razones semánticas y al hecho de que su comporta­
miento es bastante diferente con relación al asuntó de regularidad. La idiosin­
cracia generalmente ocurre cuanto más se acerca uno a la raíz. En cuanto a la 
semántica, supongo que oraciones tales como: 

( l O) Ellos se enseñan el uno al otro. 
que incluyen el causativo y el recíproco son permisibles. 

4.2.2.1. El pasivo 

El morfema de pasivo posee la forma fonológica invariable /--si./. La 
función básica del pasivo es la de convertir al objeto de un verbo en sujeto, 
por lo que el sujeto original se convierte en no especificado. Por ejemplo: 
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(11) nura riXUIJ pi?si?ma?a djos 
con-JSG lanza matar-PAS-ma2 Dios 

'Dios fue muerto con una lanza'. 

En este caso la lanza es el instrumento y no el agente (que son los demonios, 
véase el apéndice B). El agente no se menciona. Otros empleos del pasivo son 
análogos al empleo extendido del pasivo en las lenguas europeas. 

(12) tfanasima?nw migel 
llamar-PAS-nw2-1 SG Miguel 

'Me llamo Miguel (lit.: soy llamado Miguel)'. 

En este caso /tJana/ es una raíz equivalente a 'llamar' en su campo semántico, 
en el sentido de que no se emplea solamente para nombrar, sino también como 
llamar/gritar, por ejemplo para atraer la atención de alguien. 

Otro empleo es el siguiente: 

(13) apra wi?sima?a 
NEG-3S0 tocar-PAS-ma2 

'No toques nada (lit.: Nada es tocado)'. 

En el alemán se encuentra un ejemplo de esto: 

(14) Hier wird nicht getanzt 
•No bailar aquí (lit.: Aquí no es bailado)'. 

Se trata en ambos casos de una prohibición que se expresa mediante un enunciado 
negativo impersonal que emplea la forma pasiva. 

4.2.2.2. El recíproco 

El recíproco tiene el efecto de identificar al sujeto con el objeto de un verbo 
transitivo y hacer que cada uno de ellos actúe sobre el otro. Es decir que una vez 
que se ha definido el sujeto gramatical, el objeto semántico también se ha definido 
(correferencialmente), así que no es preciso que aparezca el objeto gramatical. 
Algunos idiomas, sin embargo, como por ejemplo el castellano y el inglés, ya sea 
para evitar la ambigüedad o para indicar énfasis, expresan el objeto: en castellano 
'el uno al otro' (y sus variantes plurales) y en inglés 'each other'. En el munichi, 
en cambio, cuando aparece el sufijo recíproco /-iki/ no se expresa el objeto. El 
empleo de /-iki/ se restringe a la reciprocidad semántica. Por ejemplo: 

(15) a. tfpw.nf?ki?sara kakatama 
pelear-RCP-PRG-3PL gallina-PL 
'Las gallinas están peleando (las unas con las otras)'. 



MORFOLOGIA VERBAL 49 

b. luisa arraikima?a nura xway 
Luisa amar-RCP-ma2 con-3SG Juan 

'Luisa y Juan se aman el uno al otro'. 

Cabe mencionar que en (15b) la secuencia [ai] no es un diptongo, sino que 
existe una frontera silábica entre las dos vocales. Nótese, asimismo, que el 
munichi no posee un equivalente directo para la conjunción 'y' y por lo tanto 
la lengua emplea /nu/ 'con' (una glosa que no cubre todo el campo semántico 
de /nu/) para expresiones de ese tipo. /nu/ es homófono con /nu/ 'tener' y 

. probablemente es una derivación de esta última forma. 

4.2.3. Los desiderativos 

El desiderativo es el único morfema del nivel 3, pero aquí lo agrupo con 
otros dos morfemas cuya presencia depende de. la presencia del morfema 
desiderativo (véase el cuadro F, donde los morfemas están dominados solamente 
por DSO). Es decir que el desiderativo alimenta a estos otros dos morfemas. 

4.2.3. l. El desiderativo 

El morfema desiderativo posee dos formas que dependen de la vocal que 
lo precede. La forma no marcada del morfema es /-t,fu/ como se ve en (16). 

(16) u19ane jitj'w rwt}tJ ?,na 'la para 
este hombre vivir -DSD-ma2 para 

'Este hombre quiere vivir (vivirá) 

~)empre 
siempre 

para siempre'. 

/-tJu/ aparece antes de vocal salvo la vocal /a/. donde el alomorfo, sí podemos 
llamarlo así, es l-r;u/. 

(17) apa'?nw apwnut Jla?r;uma?a (fa11amw(fatama 
PRN-- 1 SG N FCi-1 SG v..:r-·DS D-ma2 nino-PL 

'No quiero ver a los niños'. 

Encontré dos excepciones a esta generalización en cuanto a qtté forma sigue a 
qué vocal, con el verbo /stmmu/ 'quedarse dormido' y /a/ 'ir', 

(l8J a. sllunutpimepw 
dormir+JN(>DSD-INT · 2SG 

'¿Quieres dormirte?' 

b. a?tfumanw wUl'lS(JlW. u?,rn?na 
ir-OSD-11wr·l::iG solo-lSG c\aro-LOC 

'Iré solo a (mi) claro (en el monte)'. 



50 EL IDIOMA MUNICHI 

El hecho de que existan excepciones a la regla podría indicar que la regla de 
sufijacíón del morfema desiderativo está en el léxico, o el componente morfow 
lógico de la gramática, puesto que es sensitivo a la identidad de la entrada 
léxica, y no solamente a su forma fonológica. 

Por esta razón tiene que ser una regla "morfológica" y no "fonológica" 
(véase Scalise 1984:67). El hecho de que opera con respecto a morfemas 
específicos es lo que lo hace "morfológico". Las reglas fonológicas tienen 
acceso dentro de las fronteras morfológicas. Es interesante notar en (18) que 
/stm + DSD/ nunca aparecieron en mis datos. La presencia de /-nrn/ 'INC' añadido 
a la raíz en formas desiderativas e imperativas de /stw/ me causó confusión 
hasta que me di cuenta del cambio semántico necesario que esto involucra al 
cambiar el verbo de estativo a incoativo. 

Es evidente que el desiderativo se ordena debajo del nivel 2 debido a que 
aparece con el recíproco. 

( 19) a. wrane kakatama tfpumíkitfuma ?a 
este gallina-PL pelcar-RCP-DSD-11102 

'Estas gallinas quieren pelear la una con la otra'. 

Al pedir que se repitiera la oración resultó como: 

b. u1rane kakatama tfpumitf uma ?a 

donde en lugar de /-iki-tfu/ aparece /-itfu/. A primera vista, esto podría parecer 
un desiderativo sin el recíproco, pero ello significaría que /i/ es la vocal final 
de la raíz 'pelear'. Pero en otros datos se ve que la vocal final es /a/ (/tfpwna/); 
de manera que, con la posibilidad de que 'pelear' posea una variación idíosin­
crática (que es el caso de, por ejemplo, /ka-ku/ 'morir') podría parecer que 
/-itfu/ es una contracción de /-iki-tJu/. En este caso un cierto proceso de fusión 
morfémica ha ocurrido, lo cual significaría que la correspondencia de unowa-uno 
entre sonido y significado deja de ser válida. 

Sin embargo, resulta interesante notar que /-iki-tJu/ también ha sido atestado 
y probablemente eso se deba (si en realidad ha ocurrido la fusión) al efecto de 
extinción de la lengua. La gramática produciría /~iki-tf u/ simplemente mediante 
la pérdida de la regla idiosincrática de fusión, que es la regla más propensa a 
desaparecer. La semántica del desiderativo es mayor que la del equivalente 'querer' 
en castellano. El sujeto de un verbo desiderativo es muchas veces inanimado, y 
como tal el verbo puede llevar otros matices de significado, tales como persistencia: 

(20) apara swa?fuma?mu gripe 
NEG-3SG dejar-DSD-ma2-ISG gripe 

'No pude sanar de la gripe (lit.: la gripe no me quiso dejar)'. 
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También indica tiempo futuro: 

(21) na?,;ura a?ji 
hacer-DSD-3SG lluvia 

'Va a llover'. 
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Y no solamente con sujetos inanimados (aunque (21) es una construcción 
impersonal), como por ejemplo en (l 8b) donde /-tJu/ expresa una combinación 
de intención y tiempo futuro, lo cual es un empleo común del desiderativo en 
el munichi. 

La falta de una separación clara entre el desiderativo y el futuro en las 
lenguas del mundo puede verse en los ejemplos paralelos del inglés, el francés 
y el castellano: 

(22) a. Will you help me? 
b. Tu veux m 'aidcr? 
c. ¿Me ayudarás? 

donde el francés emplea el verbo voulmr 'querer'. Más aún, el hecho de que 
en inglés se emplee wm, una derivación semánticamente reducida y gramati­
calmente relacionada de la forma verbal will, como auxiliar para indicar futuro, 
entre otras cosas, muestra la asociación y el traslapo de los conceptos de deseo 
o intención y el tiempo futuro. 

4.2.3.2. El no resultativo 

El morfema no resultatívo /--map;maja/ podría considerarse como un 
morfema del n1wl 4. puesto que no aparece con otros morfemas del nivel 4, 
pero solamente aparece en verbos desiderativos. Este morfema bastante largo 
posee un efecto semántico de indicar que el evento deseado no se realizó, aun 
cuando eso haya sido expresado en otra parte de la oración. 

(23) apa'lnw pmtjúmapanaja pa;ki apwnw 
PRN-lSG rt~oger-DSD--N/R yuca NEG-JSG 

'Quise recoger yuca pero no pude'. 

ratfati?ma"a 
puder-ma2 

El tamaño de este morfema nos lleva a sospechar que se ha formado de otros 
morfemas. Esto es difícil de comprobar, pero existe otro morfema más pequeño 
que sigue al desiderntivú. 

4.2.3.3. El morfema /-paja/ 

Este morfema más pequeño se encontró en ambientes como el siguiente: 
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(24) apra ka ?p1paja nura bidatara 
NH1·-3SG n10rir-DSD-paja con-3SG vida-3SG 

'Los vivos no quieren morir'. 

El significado de /-paja/ y el de otros morfemas que veremos más adelante, 
no resulta claro. Podría ser un desiderativo negativo o irrealis, pero debemos 
recordar que en otras oraciones como en (20), el negativo aparece con el 
desiderativo pero no aparece /-paja/. Sin embargo, exhibe cierta similitud 
fonética con /-mapanaja/ y pueden estar vinculados de alguna manera. 

4.2.4. Sufijos del nivel 4 

Los sufijos del nivel 4 son los más numerosos, el contraste entre ellos es 
bastante claro y no aparecen juntos. Tres de ellos, sin embargo, que a la vez 
que aparecen sin ningún otro de los sufijos del nivel 4 pueden aparecer con 
algunos sufijos específicos. Esto podría parecer extraño, puesto que parecería 
que todos operan en dimensiones bastante diferentes: en equivalentes de tiempo, 
aspecto y modo. Al mismo tiempo, es importante notar que un verbo a menudo 
puede carecer de un afijo del nivel 4 ( en términos tradicionales implica un 
tiempo no futuro, modo indicativo y ausencia de marcación de aspecto). 

4.2.4.1. Marcadores de aspecto 

Si se encuentra la coaparición de sufijos del nivel 4, el primero es siempre, 
en los datos recopilados, un marcador de aspecto. Por lo tanto. hablaremos de 
ellos antes que de los demás afijos del niYel 4. 

El progresivo 

El aspecto progresivo se marca en el inglés y el castellano por el empleo 
del verbo 'estar' seguido por el participio presente o gerundio del verbo, y 
existe una correlación bastante uniforme en cuanto a su empleo. Esta correlación 
también se nota en traducciones del munichi al castellano. Es posible que la 
informante haya empleado simplemente el progresivo del castellano cuando se 
emplearía en el munichi, y esto habría obscurecido cualquier diferencia en el 
empleo del progresivo, pero su empleo del progresivo en el castellano parecía 
correcto. Brevemente diremos que los progresivos se emplean cuando, en el 
instante en referencia, la acción que se está realizando es una acción continua, 
que se ha estado realizando por un corto tiempo y que debe continuar. No se 
refiere a acciones que se repiten, sino que enfatiza el hecho de que un proceso 
está en desarrollo. En el munichi el progresivo se marca por medio de /-sal. 
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(25) a. apa'Jnw ,,w?sama'Ja panantu 
PRN··- 1 SO comer-PRG-ma2 plátano 

'Estoy comiendo un plátano'. 

b. apisa ?nzu jurimawa 'Jna 
caminar-PRG-1 SG Yurimaguas-LOC 

'Estoy caminando a Yurimaguas'. 

El ejemplo (25a) lleYa el sufijo /-sa/ seguido por otro sufijo del nivel 4, mientras 
que (25b) no lleva otro sufijo de ese nivel. También puede preceder al sufijo 
condicional y al que indica simultaneidad. Parece que sería posible también 
que precediera al interrogativo, pero no encontré ejemplos de este caso. 

El perfectivo 

El aspecto perfectivo se concentra en el hecho de la terminación de la 
acción del verbo, con respecto al tiempo al que se refiere la oración. Por esa 
razón, la acción de los verbos perfectivos por lo general está en el pasado. Un 
sistema aspectual en el que esta distinción se expresa en la gramática es el que 
se encuentra en el ruso y en las lenguas eslavas. En el munichi el perfectivo 
se marca con /-me/, como se ve en los ejemplos. 

(26) a. tu(1namepw manse'?sana 
llegar-PFY-1 SG iglcsia-LOC 

'Ya he llegado a la iglesia'. 

b. apa'?niu ecatn(!Jzu1 paJki 
PRN-ISG cultivar-PFV-ISG yuca 

'Ya he cultivado la yuca'. 

En estos casos el proceso ha sido terminado -no se puede añadir nada a las 
acciones de llegar y de cultivar. En el castellano se emplea 'ya' para expresar 
este significado, si es necesario (aunque, como se verá /-mw/, 'ya' también se 
emplea de un modo más bien confuso para indicar que un proceso ha comen~ 
zado). 

El marcador de perfectivo /--me/ parece que necesita llevar un marcador 
pronominal de sujeto para que la forma verbal sea gramatical. No puede aparecer 
por sí solo en posición final de palabra. 

El imperfectivo 

En contraste con el perfectivo, el imperfectivo se concentra en el hecho 
de que un proceso ha comenzado. El munichi marca el imperfectivo con /-mm/. 
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(27) a. u ?samuira 
oscuro-lMP-3SG 

'Y a está oscuro'. 

b. upi?mwra patija 
lleno-!MP-3SG botella 
'La botella está llena'. 

c. pw9ana "lmwra apima "la ~a ·Jm i ntfa 
saber--IM P---3SG caminar-11ia2 niño 

'El niño puede caminar ahora'. 

EL IDIOMA MUNICHI 

Como se notará, la traducción de /-mm/ puede ser a menudo adjetival (por 
ejemplo en palabras tales como /kamwra/ 'muerto'). Es conveniente mencionar 
aquí que los adjetivos, si en realidad conforman una clase separada de los 
verbos, lo que parece dudoso, llevan libremente morfemas verbales. La traduc­
ción puede además involuqrar palabras como 'ya' y 'ahora'. El énfasis está en 
que 'ahora' ha comenzado .un procesq, como por ejemplo estar oscuro o saber 
cómo caminar. 

Me resulta difícil determinar la rázón por la que 27b debe ser imperfectivo 
-existen algunos otros casos de anomalías (¿o simplemente idiosincracias?) 
semejantes. Sin embargo, parece que el contraste entre /-me/ y /-mm/ es el de 
perfectivo e imperfectivo, respectivamente. 

4.2.4.2. Los marcadores de modo 

Estos marcadores se han agrupado como morfemas que no aparecen en 
formas verbales de oraciones indicativas, ya que indican exhortación e incerti­
dumbre. 

El interrogativo 

El morfema interrogativo /-me/ se emplea para marcar una forma verbal 
interrogativa en una oración que no lleva una palabra interrogativa explícita. 
Aunque posee la misma forma fonética de /-me/ 'perfectivo', la semántica de 
los dos sufijos es muy diferente. Un ejemplo en que /-me/ se emplea para 
marcar el interrogativo en contraste con una interrogación que no lleva /-me/ 
se ve en las oraciones siguientes. 

(28) a. stumw ?r;:ume?pw 
donnir-·INC-DSD-INT-2SG 
'¿Quieres dormirte?' 
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b. pepw nama'la apapw idw atfpUI krusa?ma?a 
qué-·2SG hacer-ma 1 · PRN-2S0 agua CNJ-2SG cruzar-ma2 

'¿Qué hiciste para cruzar el agua?' 

El ejemplo (28b) lleva una palabra interrogativa /pe/, lo que hace que cualquier 
otra marcación sea innecesaria. Compárense las oraciones paralelas del alemán. 

(29) a. Willst du einschlafen? 
quieres tú dormirte 

b. Was hast du gemacht, den Fluss überzuqueren? 
qué has IIÍ hecho el ri'o encima-c:ru:;ar 

donde (29a) viola la regla normal según la que la frase verbal debe ser el 
segundo constituyente de la oración, para indicar interrogación, mientras que 
en (29h) se sigue la regla; una forma interrogativa marca la oración como una 
construcción interrogativa. 2 /-me/ no puede aparecer en posición final de palabra 
sino que debe ser seguido por un marcador que indica la persona del sujeto. 

El condicional 

La noción de "condicional" en el munichi es diferente de ese concepto 
en las lenguas romances. En el munichi he empleado el término como la 
marcación del verbo que es semánticamente equivalente a 'si' en castellano. El 
munichi no posee un equivalente léxico para 'si', sino que ese sentido se marca 
mediante un morfema cuya forma fonológica es /-ta/. 

(30) xwar¡ ¡usisa?tara atfwnw apastu?nw. ¡usice?e 3 

Juan nadar-PRG-CN D--JSG CNJ-1 SG PRN-también-1 SO nadar-SBJ 

'Si Juan está nadando, entonces yo también nadaré'. 

El subjuntivo 

El morfema /-te/ posee distintos usos semejantes a los subjuntivos de las 
lenguas europeas. Su primer empleo como el que se ve en (30) no es uno de 
ellos. Veamos otro ejemplo. 

(31) mame'lta .xway atfumw tw'lnate?e 
venir-CND Juan CNJ-ISG salir-SBJ 

'Si Juan viene, yo saldré'. 

2. En el alemán, el cambio del objeto verbal a la posición inicial de oración es bastante 
común, de manera que en este caso no marca por sí mismo que la oración es interrogativa. 

3. Véase la sección 5.1 para la explicación de e en vez de t en el subjuntivo. 
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Este es un ejemplo transparente de la manera en la que la estructura oracional 
afecta directamente las formas verbales. Aun se podría escribir una regla de la 
forma siguiente: 

(32) V ..-.. V-te/FV--ta atf-PRN _ 

que, sin embargo, necesitaría algunas modificaciones. 
Aquí tenemos un caso claro de secuencia temporal. Podemos suponer que 

/--te/ se emplea en este ambiente cuando no es seguro que un evento ocurra, 
es decir que depende de otro acontecimiento. 

Todos los demás casos del subjuntivo son paralelos a los que se encuentran 
en el castellano o en el francés. El primer caso de esto es el empleo de /-te/ 
para expresar intención o propósito en cuanto a otra acción. 

(33) a. w.9ane 9amin(f'a fama?a par;sa?a atjiura tfa?tera 
este muchacho comer-ma2 mucho-PRG CNJ-3SG crecer-SBJ--3S0 

'Este muchacho come mucho para crecer (lit.: para que crezca)'. 

b. apa 7mu pr;atíma'la apra 1wteranw XWGJ1 
PRN-ISG csconder-RFL-ma, NEG-3SG ver-SBJ-3S0-lSG Juan 

'Me escondí para que Juan no me viera'. 

Aquí, el subjuntivo no indica necesariamente que un evento no ha ocurrido 
sino la intención de que ocurra. En las glosas castellanas los dos verbos 'crecer' 
y 'ver' están en el subjuntivo. Si en el munichi no se hubieran marcado los 
verbos con el subjuntivo y tuvieran la forma /tJa?ma?a/ y /j1ama?ra?nm/, 
respectivamente, las oraciones se traducirían como 'Este muchacho come mucho 
y crece' y 'Me escondí y Juan no me vio'. Comparemos las siguientes oraciones: 

(34) a. ratfa 7ti 1ra tfwma 7a 
podcr-3SG subir-m'½ 

'El puede subir'. 

b. apra ra(fati?ma?a 
NEG-3SG poder-m,12 

'El no puede subir'. 

(fw?tera 
subir-SBJ-3SO 

La presencia de /-ra o -ma?a/ en 'subir' no es relevante. En (34b), por la 
presencia del negativo, el verbo subordinado se -convierte en un subjuntivo, 
mientras que aunque en (34a) es también un verbo subordinado, esta condición 
no es suficiente para que aparezca /-te/. Veamos un fenómeno semejante en el 
francés: 
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(35) a. Je pense qu'il le sait. 
'Creo que él sabe'. 

b. Je ne pense pas qu'il le sache. 
'No creo que él sepa'. 
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En (35b) el verbo 'saber' está en el subjuntivo, debido a que, como en el 
munichi, se duda la probabilidad del enunciado. Por último, /-te/ se emplea en 
las expresiones imperativas y exhortativas. Veamos algunos ejemplos: 

(36) a. stw?ntepw. 
dormír-INC-SBJ-2S0 

'¡Duerme!' 

b . • rntpw 
comcr-SBJ-2S 
'¡Come! / ¡Coma usted!' 

c. mu?sice?ww tu?r;ana umtfitfa?ww 
jugar-SBJ-1 PL jaguar un rato-1 PL 
'Juguemos a los jaguares un rato'. 

Cuando se emplea como imperativo o exhortativo, la forma /-te/ no puede 
ocupar la posición final del verbo, sino que debe ir seguida por el marcador 
pronominal correspondiente. En el castellano también se emplean formas del 
subjuntivo en algunas expresiones imperativas y exhortativas como se ve en 
las glosas de los ejemplos anteriores. Los ejemplos de /-te/ nos permiten ver 
que su empleo se parece mucho al empleo del subjuntivo en las lenguas romances 
modernas. · 

El imperativo negativo 

Los imperativos negativos están marcados por el morfema /-pum/ y no 
mediante otro mecanismo negativo, por ejemplq /apm/ 'NEG' antes de un 
imperativo afirmativo, como sería de esperar. Otra manera menos directa de 
expresar un'a orden se ve en (13), pero parece que /-pum/ expresa la orden de 
una manera más directa. 

(37) ¡apumpw panantu 
comer-IMPN-2SG plátano 

'No comas el plátano'. 

Como es el caso de los imperativos afirmativos, /-pum/ debe ir seguido por el 
marcador de persona correspondiente. 



58 EL IDIOMA MUNICHI 

4.2.4.3. Marcadores de tiempo 

La marcación de tiempo aparece cuando lo importante es el tiempo relativo 
con respecto a un determinado punto en el tiempo; es decir, si el evento ocurre 
antes, después o al mismo tiempo que el punto de referencia. Este puede ser 
el presente o algún otro punto en el tiempo, y el tiempo puede también incluir 
alguna referencia a la distancia, además de dirección, en el tiempo a partir del 
punto de referencia. 

Por esta razón he considerado a /-ni/ 'simultáneo' en esta sección puesto 
que expresa que la referencia temporal de la cláusula en que aparece es la 
misma que la de la cláusula principal. 

El simultáneo /--ni/ 

La forma /-ni/ se emplea para indicar que la acción del verbo subordinado 
es específica o de manera general cotemporal con la acción del verbo principal 
de la oración. Como tal cubre funciones equivalentes al 'cuando· del castellano 
y al gerundio o participio presente. 

(38) a. sa?nirawiu wipw apra tantu 9mama?a 
mordcr-SIM-3SG-I PL culebra NEG-3SG mucho dolcr-ma2 

'Cuando una culebra nos muerde, no duele mucho'. 

b. migel tsetfusama?a xwar; r;mam9a')nira 

C. 

Miguel dcspertar-PRG-ma2 Juan tardc-SJM-3SG 

'Miguel estaba despertando a Juan cuando era tarde'. 

kantasa ·'11ira kaka atf;mw 
cantar-l'RG- SIM-3SG gallo CNJ-ISG 

'Cuando el gallo estaba cantando, 

tsetj'uma?a 
despcrtar-ma2 

yo me desperté'. 

En (38a) la referencia de /-ni/ es 'cuando quiera'. Esta oración no tiene una 
referencia temporal determinada sino que es un enunciado general. En (38b) 
/-ni/ da el tiempo cuando la acción del verbo se realizó como 'cuando era 
tarde'; y lo mismo se ve en (38c ), pero en este .último caso /kan ta/ también 
lleva el sufijo progresivo /-sa/, lo que da el significado de 'durante el tiempo 
de la acción'. 

/--ni/ también se puede emplear para referirse a la acción de un objeto, 
como se ve en las siguientes oraciones: 

(39) a. apa?nw pama?a ma?{-·u fa?sa?nira mamra 
l'RN-ISG vcr--ma2 venado comer-PRG-SIM-3SG hierba 

'Vi al venado comiendo hierba'. 
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b. apa'lnw Jlama'la iww'lxutama umasta 7manira 
PRN··-ISG ver---ma 2 humbre-PL pasar--macSIM-3PL 

'Vi a los hombres pasando'. 

Surge aquí una pregunta sobre la función de /-mal ma 1 en (39b). He encontrado 
muy pocos ejemplos de este morfema. Es posible, aunque no me parece correcto, 
que se trate de un solo morfema. ma 1 solamente aparece antes de /-ni/. Por el 
contrario, -ma2 aparece después de /-sa/ (véase El sufijo -ma2 en la página 60.) 
Aunque admito la posibilidad de que --ma1 y -ma2 sean idéntícos, me parece que 
la función de -ma¡ es difícil de identificar. Resultaría razonable decir que está en 
contraste con el progresivo, pero cómo se distinguiría del caso no marcado, como 
en (38a y b) es un asunto más complicado, que no estoy en condiciones de aclarar. 

El futuro 

El munichi no posee morfemas verbales que indiquen en sí tiempo pasado 
o presente, pero sí posee un marcador de futuro /-ta?sa/ que toma varias formas, 
que hasta donde he podido notar no son predecibles a partir del ambiente 
fonológico. Esas formas son /-tsa/, /-?sa/ y /-sa/. Un ejemplo normal del 
marcador de futuro es el siguiente. 

( 40) wr;ane ji(fw rwta ?sa apra katsa 
este hombre vivir-FUT NEG-3SG morir-FUT 

'Este hombre vivirá; no morirá'. 

Aquí el punto de referencia es el momento del habla, pero /-ta?sa/ también 
puede emplearse en oraciones en tiempo pasado, donde cualquier referencia al 
futuro está en relación con el tiempo del verbo principal. 

(41) apta numa?a gustaba a'l,na'lta ,yusitsa 
NEG-3SG tencr-ma2 Gustavo ir-ma2-3SG nadar-FUT 

'Gustavo no está aquí; ha ido a nadar'. 

Este empleo del futuro es común cuando se refiere al tiempo pasado (como es 
el caso aquí), con /a/ 'ir' y /mame/ 'venir' en el sentido de 'ir a'. Se trata de 
un futuro con referencia temporal variable. 

El futuro inmediaro 

Otro ejemplo de / ·ta?sa/ es: 

( 42) a 'lfÍJlanu1 (fana ?sa a({wra mamera detsa ?ta 'la 
ir··FUTI-ISG llamar-FUT CNJ-3SG venir-3SG hablar-FUT-3SG 
'Lo llamaré para que venga y hable'. 
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Aquí la primera aparición de FUT está después de /a?tipanw/ 'yo llamaré'. !-pal 
(de /-na/) no aparece con mucha frecuencia, pero cuando aparece indica que 
algo está a punto de ocurrir. Por esta razón me ha parecido conveniente llamarlo 
futuro inmediato (FUTI). La palabra en sí /a?ti)lanw/ o /a?ti?panw/ significa 
'voy ahora' y ha adquirido un empleo equivalente a 'adiós'. 

El sufijo -ma2 

El lector habrá notado que /-mal o /·-ma?a/ a menudo aparece corno un 
morfema verbal, y que no le he asignado ningún rasgo semántico. El único 
morfema del nivel 4 con el que puede aparecer es /-sa/. Me parece importante 
señalar que un verbo no tiene que llevar ninguno de los morfemas del nivel 4, 
pero si no lo hace debe llevar un marcador pronominal de sujeto. -ma2 no 
parece ser ni semántica ni funcionalmente diferente de un marcador vacío del 
nivel 4, pero puede indicar que el verbo no tiene que estar explícitamente 
marcado en cuanto al actor. La marcación con -ma2, a diferencia de un 
pronombre de sujeto, en algunos casos, ayuda a distinguir a un verbo de un 
sustantivo, puesto que los sustantivos a menudo llevan también marcadores 
pronominales en posición final de palabra (que en los sustantivos poseídos 
marcan al poseedor). De esto se desprendería que la función principal de -ma2 
es la de marcador verbal. Cuando se emplea, indica explícitamente que el verbo 
es [--futuro, + indicativo, -perfectivo y -imperativo J. Esto sería claramente 
discernible de la forma verbal, pero las lenguas muchas veces exhiben redun­
dancia al marcar un rasgo en m,í:s de un lugar. 

4.2.5. Marcadores de persona 

El estatus de los marcadores de persona es un asunto que debemos 
considerar primeramente. Potencialmente son morfemas flexivos que concuerdan 
con las frases nominales relevantes, o son clíticos que se añaden al primer 
verbo, adverbio o palabra interrogativa; y luego aparecen opcionalmente en 
palabras que siguen y que son del tipo adecuado. Parece que existe evidencia 
que sugiere que ambas suposiciones son correctas. 

Aunque los marcadores de persona pueden añadirse a los adverbios. esto 
no ocurre necesariamente aunque los adverbios estén en posición inicial de 
oración. Compárense: 

(43) a. ur,:umcumecunw numa?a wwsi?JIW 
hace.tiempo-lSG vivir-ma2 solo-lSG 

'Hace mucho tiempo yo vivía solo'. 
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b. upuncumecu tJaJmw(f'atama a ?ma 1a gica 7sa idw 
hace.líempo muchacha-PL 1r-ma2 traer-FUT agua 

'Hace mucho tiempo algunas muchachas fueron a traer agua'. 

En (43b) el adverbio inicial no lleva marcador de persona, mientras que en 
( 43a) el marcador está presente. Los clíticos normalmente son de afijación 
obligatoria. El ejemplo (43b) no lleva ninguna marcación de persona, pero hay 
un sustantivo en función de sujeto. Veamos el siguiente ejemplo: 

(44) mfrza 1,w tji1?,na?a matamepw 
poco bueno-ma2 mcjorar-PFV-1 SG 

'He mejorado un poco'. 

donde la primera persona singular se ha marcado en el verbo 'mejorar' pero 
no en el adverbio ni en el verbo adjetival aunque ambas palabras pueden llevar 
marcación de persona. 

Estos datos resultan problemáticos para el análisis de los marcadores de 
persona como clít icos, aunque en la mayoría de los casos la primera palabra 
disponible lleva la marcación pronominal. 

El problema que encontramos para clasificarlos como flexión es que ésta 
es normalmente obligatoria en las lenguas, y se puede ver claramente en los 
datos que éste no es el caso. Sin embargo, es obligatorio en algunos ambientes, 
por ejemplo cuando falta un sufijo de nivel 4 y con morfemas de nivel 4 tales 
como /-pum/ y /-me/. Por lo tanto considero a los marcadores pronominales, 
que se presentan en el cuadro H, como flexiones que pueden elidirse opcional­
mente; es decir, como morfemas verbales. 

CUADRO H: Marcadores pronominales del munichi 

Primera persona 

Segunda persona 

Tercera persona 

Singular 

-nm 

-pUI 

Plural 

--WlU 

-di 

La forma del morfema es la misma para marcar al sujeto y al objeto. Dos 
marcadores de la misma forma no pueden aparecer juntos como sujeto y objeto. 
Esto también se aplica a los marcadores de tercera persona. 
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4.2.5. l. Marcadores de sujeto 

Cuando la presencia de una forma pronominal es obligatoria en el verbo, 
ésta es invariablemente el pronombre que indica el sujeto. En los demás casos 
es opcional y puede llevar un marcador de objeto si el verbo es transitivo, o 
puede no llevarlo. 

(45) demepu, apastupw decura munitfis 
hablar-lNT-2SG PRN~también-2SG ídíoma-.1SG munichis 

'¿También hablas el idioma munichi')' 

4.2.5.2. Marcadores de objeto 

El marcador de objeto es también opcional, y aparece después del marcador 
de sujeto si los dos aparecen. Esto me parece un tanto extraño, puesto que se 
considera que los objetos por lo general están más ligados al verbo que el 
sujeto y el Principio de Reflexión (Mirror Principie) de Baker (1985) dice que 
el orden de los morfemas en una palabra refleja el orden de aplicación de los 
procesos sintácticos a la que los morfemas mismos se refieren. Esto nos llevaría 
a esperar que los marcadores de objeto estuvieran más cerca de la raíz verbal. 
Sin embargo, esto puede ser evidencia para clasificar a los marcadores de 
persona como clíticos, en cuyo caso su ordenamiento (como clíticos) se 
explicaría fácilmente. 

El objeto también puede aparecer solo. Veamos ejemplos de los dos casos 
(con marcador de sujeto y sin él). 

(46) a. p).¡11canwput 
amar--! SQ-2SG 

'Yo te amo'. 

b. wrane iww'iw de(fumapw 
este hombre hablar-DSD-111a-2SG 

'Este hombre quiere hablarte'. 

4.3. Generación excesiva e insuficiente del cuadro F 

Parece muy probable que dada la relativa libertad de elección de morfemas 
en el modelo F se produzcan algunas formas imposibles. Se ha hecho todo lo 
posible por evitarlo (por ejemplo para que los verbos reflexivos, puesto que 
son intransitivos, no puedan ser al mismo tiempo pasivos o recíprocos). No he 
podido encontrar otras combinaciones que deberían en principio ser excluidas, 
pero encuentro combinaciones improbables tales como DSD+ FUTI cuyo signifi-



MORFOLOGlA VERBAL 63 

cado sería 'él va a querer pronto', especialmente porque oso ya expresa una 
referencia al futuro. 

Es posible también que la generación sea insuficiente. Algunas combina· 
ciones posibles· táles como PRO+ INT no se dan, debido a que no se han 
encontrado ejemplos. 

Es posible, además, que se registre una generación insuficiente más 
fundamental. Una de las causas de dificultad para el ordenamiento de los 
morfemas en las lenguas aglutinantes está en los casos donde, de.bido a la 
semántica, C/\US puede aparecer en diferentes lugares de la estructura. Existen 
varios ejemplos, pero esto quedará demostrado mediante permutaciones posibles 
de CAUS y oso. En el yagua, otra lengua amazónica del Perú, en un ejemplo 
de Doris Payne (1987: 14 )4 se ve lo siguiente: 

a. sa-suuta-,.muuy-tániy-r,.¡.,.¡.y-jáy 
3SG-lavar-COMPLE'fIVO-CAUS-DESID-PROXIMO:TIEMPO 

'El quiso hacerlo (a él) terminar/parar de lavar (ayer)'. 

b. sa--suuta-r¡í¡íy-tániy-muuy-núúy-janu 
3SG-lavar-OESID-CAUS-COMPLETIVO-IMPERF-PAS:DIST 
'El acostumbraba terminar/parar de hacerlo (a él) querer lavar'. 

Según la semántica, el CAUS y el oso aparecen aquí en diferente orden. El 
modelo F solamente generaría CAUS + oso. No be encontrado ejemplos de 
DSl>+CAUS, pero eso no significa que este orden sea imposible. Para que esto 
ocurra, CAUS y DSD deberían dominar el uno al otro, y para ello sería preciso 
aplicar el principio que permite cierto grado de ciclicidad en esta parte de la 
morfología. Parece muy probable que el munichi emplee recursos morfológicos 
para generar el equivalente de (46a), pero en vista de que desconozco el 
mecanismo preciso, no modificaré el modelo. 

4.4. Los mecanismos y las implicancias del cambio de valencia 

4.4. l. El sufijo como operador de Weber 

Como ya se dijo, Weber (1987) describe y aplica un sistema de "sufijo 
como operador" para la formación de palabras en el quechua. Emplearé este 
sistema solamente para la formación de los verbos, dejando de lado los morfemas 
que cambian la categoría, de manera que algunos detalles del sistema resultan 
irrelevantes para nuestro estudio. 

4. Aquí se reproduce su transcripción. 
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A todas las palabras, completas o incompletas, se les asigna una letra y 
un número, la letra indica de qué tipo es la secuencia morfémica; por ejemplo, 
V para verbo; y un número que indica el número de morfemas que hay que 
añadir para que la secuencia morfémica constituya una palabra bien formada. 

Weber se refiere a este número como la valencia ( 1987:84 ): "La valencia 
de X, un morfema o secuencia de morfemas, es el número de referentes que 
deben indicarse mediante afijos agregados (ordenadamente) a X para que la 
palabra resultante sea correctamente formada". En la práctica, debido a la 
marcación obligatoria del sujeto (y el objeto, si es transitivo) en el quechua, 
esto se refiere al número de morfemas de persona que deben añadirse para 
completar el verbo. Un verbo bien formado, sea transitivo o intransitivo, se 
marca con vo -donde el cero indica totalidad. Una raíz de verbo transitivo 
está marcada con V2 y una raíz de verbo intransitivo con VI. 

Los morfemas se marcan en dos lugares: a la izquierda se especifica la 
secuencia a la que se pueden añadir, y a la derecha se especifica la secuencia 
que resulta con el morfema ya añadido. Por ejemplo, el marcador de objeto de 
primera persona -ma: se representa como v2ma:y1, puesto que solamente se 
puede añadir a una secuencia que lleva especificación v2, y una vez añadido, 
la especificación de la nueva secuencia es V 1. No. solamente los morfemas de 
persona actúan como reglas y como factores que cambian la valencia. Consi­
deremos el siguiente ejemplo del quechua: 

(47) ayway¡ chiy2 may¡ ny0 
ir CAUS I OHJ 3Sl.d 

'El me hizo ir'. 

Aquí -chi CAUS se añade a un verbo intransitivo y lo convierte en transitivo 
aumentando su valencia a 2. 

4. 4.2. Aplicación de "sufijo como operador" al munichí 

El munichi no posee marcadores de persona obligatorios como ocurre en 
el quechua, pero Weber acepta el caso en que algunos morfemas pueden añadirse 
a más de una base, es decir a secuencias que poseen diferentes valores, y 
cualquier problema que podría surgir por la diferencia entre las dos lenguas 
podría resolverse a base de esto. 

Las raíces verbales. tendrán los valores Vl o V2. El RFL, el PAS y el RCP 
póseen la misma especificación, es decir, V2 - VI o sea que se pueden aplicar 
solamente a verbos transitivos y el resultado es un verbo intransitivo. El CAUS, 

sin embargo es v11v2-+ V2, o sea que su entrada puede ser un verbo intransitivo 
o transitivo pero el resultado será siempre un verbo transitivo. El INC no cambia 
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la valencia, así que le asignaré la valencia VI/V2 - Vl/V2 (donde el lado 
izquierdo es igual al lado derecho). Sucede que los dos casos que tengo de 
esto no pueden sufrir PAS ni RCP, pero esto se debe al hecho de que /sttu (nw)/ 
'dormir' es intransitivo y que /pw~wna (di)/ 'saber' debe tener un sujeto animado 
y un objeto inanimado, y no a la presencia del INC. 

Después del nivel 2 la cuestión de si una secuencia es vz o Vl es 
irrelevante, puesto que la marcación de persona no es obligatoria. Sería posible 
marcar los contextos para reglas más bajas como V2/VI, pero me parece que es 
más fácil decir que después del nivel 2, 

(48) V2 --.,. VI 

Después de esto, DSD, IMPN, lNT, -ma1, PRG, SIM, PFV e IMP son todos VI .... 

VI, así que no es necesario añadir ninguno de esta clase, pero si se añade uno, 
la forma verbal no quedaría completa. La clase siguiente está formada por N/R, 
-paja, -ma2, CND, FUT, FUTI, SBJ, que son VI .... v0, puesto que con estos 
morfemas queda completa la forma verbal. Los pronombres de sujeto son VIN0 

- V0, lo cual demuestra que todos los verbos que llevan marcadores de sujeto 
son formas completas, y que el sujeto es opcional para algunas secuencias 
verbales (v) -nótese que el hecho de que una secuencia tenga valencia 0 no 
impide que se añadan más morfemas; esto sólo quiere decir que ya no es 
obligatodo. Los pronombres de objeto son V0 - V0 puesto que su presencia 
no es obligatoria para ningún verbo. Para resumir -con la regla de redundancia 
que va más abajo del nivel 3: 

(49) a. VIN2 .... V2 CAUS 

b. V.1/V2 .... VIN2 INC, DSD 

c. V2 .... VI RFL, PAS, RCP 

d. V2 .... VI Regla de redundancia ( 48) 
e. VI .... VI IMPN, INT, -ma1, PRG, PFV, IMP 
[ Vl - VI SIM 

g. VJ--;,, V0 N/R, -paja, -ma2, CND, FUT, FUTI, SBJ 

h. Vl/V0..,. V0 Marcadores de sujeto 
l. V0 .... V0 Marcadores de objeto 

Este modelo alternativo no es una revisión del modelo F; en algunos aspectos 
es más correcto y flexible: su capacidad de generar no es insuficiente como 
podría ser el caso con el modelo F, pero sí podría generar excesivamente. 
Parece que la mejor solución es emplear simultáneamente (49) y el modelo F. 
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El lector notará que V2 -- VI está más abajo del nivel 3. Esto es así para 
que ( 49) pueda generar, si es necesario, lo que el modelo F no puede generar 
cuando se trata del intercambio entre oso y CAUS. 

Otras posibilidades, tales como combinaciones de CAlJS y RFL (por ejemplo, 
· lo hice esconderse') son también posibles. El modelo puede restringirse hasta 
cierto punto estableciendo que las reglas que están sobre la regla de redundancia 
pueden no referirse a las que están debajo de ella, y viceversa -- la regla de 
redundancia es el único puente y puede cruzarse solamente en una dirección. 

Hasta (49d) no se dará ninguna restricción de ordenamiento en la aplicación 
de las reglas, pero después de (49d) las reglas deben aplicarse en orden. Por 
esta razón tenemos a ( 49f), V 1 _,. V 1, idéntico con ( 49e ), pero ello permite 
PRG + SIM, por ejemplo. Estas restricciones reducen considerablemente la gene· 
ración excesiva de (49) -y se podrían hacer otras modificaciones; pero lo que 
es importante notar aquí es que ahora disponemos de dos sistemas bastante 
diferentes para la adición de morfemas, sistemas que son sensitivos a diferentes 
rasgos: en la parte superior lo importante es la valencia gramatical, pero en la 
parte inferior esto carece de importancia. La única estipulación que gobierna 
la región inferior es que uno de esos morfemas sea elegido. 

4.4.3. Derivación y flexión 

La diferencia entre morfemas derivacionales y flexivos ha sido uno de 
los puntos de controversia en la morfología a través de los años. Donde termina 
la derivación y comienza la flexión parece que se encuentra un punto discutible. 
Doris Payne ( 1986) presenta una buena investigación de esta cuestión y de los 
criterios que se emplean para definir los fenómenos morfológicos como deri­
vacionalcs o flexivos. Algunos de los criterios para distingulf a los morfemas 
derivacionales de los flexivos son los siguientes: 

(50) a. no presentan ninguna sensibilidad a la sintaxis 
b. son opcionales 
c. no son productivos 
d. poseen significado impredecible 
e. no participan en contrastes paradigmáticos 
f. pueden cambiar la categoría de una palabra 
g. crean nuevos ítemes léxicos 
h. aparecen junto a la raíz 

Podría afirmar que en el munichi he encontrado una manera sistemática basada 
en principios para distinguir a los morfemas derivacionales de los flexivos, 
puesto que dos sistemas diferentes operan en la morfología - uno que es 
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sensitivo a la valencia gramatical y el otro que es sensitivo al ordenamiento 
de las reglas. Por ser una lengua aglutinante, la morfología es bastante diferente 
de la morfología de las lenguas que se han venido estudiando a través de 
muchos aíi.os, y en la que parece que se basan los criterios presentados en (50). 

Los morfemas derivacionales del munichi son por cierto insensitivos a la 
sintaxis, pero lo mismo se puede decir de algunos morfemas flexivos. Algunos 
morfemas deri\'acionales son productivos y poseen significado y forma prede­
cibles en el munichi (PAS, RCP, oso). Los tipos diferentes de reglas que operan 
en la morfología derivacional (ausencia de un ordenamiento a priori) significan 
que los contrastes paradigmáticos no son tan importantes (nótese, sin embargo, 
el contraste entre PAS y RCP). CAlJS, INC y RFL crean palabras nuevas y todos 
los morfemas derivacionales aparecen más cerca de la raíz que los que son 
flexivos -un resultado de (48). · 

Algunos trabajos recientes sobre morfología, como por ejemplo los de 
Bybee (1985) y Payne ( 1986) propugnan una distinción gradual entre derivación 
y flexión; y a base de (50) parece que éste sería el caso en el munichi, donde 
CAUS, INC y RFL formarían la clase más deri,acional, y los morfemas del nivel 
4 que son sensitivos a la sintaxis tales como SBJ e INT serían los más flexivos. 
Pero al hacer esto se perdería la separación fundamental entre las reglas que 
gobiernan los morfemas del nivel 1 al 3 y los morfemas del nivel 4 que, por 
lo menos en el munichi, constituyen el verdadero problema. 

Uno de los problemas intrínsecos a la aplicacíón de (50) a lenguas 
aglutinantes es que las funciones que son derivacionales en ellas son las que 
generalmente se tratan en la sintaxis en las lenguas europeas. 

Es de suponer que fenómenos semejantes a los que se encuentran en el 
munichi estén también presentes en otras lenguas agiutinantes. Es decir que 
existen criterios regulares y basados en el comportamiento que favorecen la 
división de la morfología en dos componentes morfológicos bastante claros y 
distintos. Esta es una cuestión que merece mayor estudio en otras lenguas, no 
solamente lenguas aglutinantes, sino también las de tendencia fusiona}, para 
determinar si el sistema se encuentra en vigencia o si aún quedan vestigios del 
mismo. 

Podría ser que, así como la correspondencia de uno-a-uno entre el 
significado y la forma es una regla específica de la lengua para el munichi, 
que la división del componente morfológico sea específica para la lengua o 
específica para las lenguas aglutinantes (es decir, algo que se infiere de la 
correspondencia de uno-a-uno). 



CAPITULO 5 

FRONTERAS MORFEMICAS Y ASIMILACION 
PALATAL 

En este capítulo se presenta el rol de las fronteras morfémicas sobre las 
reglas fonológicas del munichi, y las implicancias relacionadas con ello. Puede 
concebirse como el examen de la acción recíproca entre la fonología, tema del 
capítulo 3, y la morfología, tema del capítulo 4. 

5.1. Variación fonológica en los morfemas verbales 

Como el lector habrá notado, la forma de un morfema verbal dado en el 
texto no ha sido siempre el mismo como se ve en algunas de las oraciones de 
ejemplo. El lector habrá notado /-JlUl/ 'tso' en (26), /-ce/ 'sBJ' en (36c), I-J1al 
'FUTI' en (42), /-ca?sa/ 'FlJT' en (43b), en vez de las formas citadas /-nw/, 
/-te/, /-na/ y /-ta?sa/, respectivamente. En cada uno de los casos esos morfemas 
están precedidos por /e, i, i, i/, es decir por una vocal con el rasgo [+anterior]. 
En realidad, en todos los casos en que un morfema va precedido por una vocal 
[+anterior], sea que intervenga una oclusiva glotal o no, la /t/ se convierte en 
/e/ y la /n/ en IJII. Es decir que las oclusivas dentales sufren palatalización 
debido a la vocal [ +anterior] que las precede. 

( 51) ¡--cont] 
+ant 
+cor 

-- [-ant] / 
[+silábi_co] 
+antenor 

5 .1.1. Contrastes dental-palatal 

La regla (51) sugiere que el contraste /t/-/c/ se neutraliza cuando sigue 
a vocales anteriores. Pero se encuentran varios casos en que dentales siguen a 
vocales anteriores: 
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· (52) a. /sinira/ 
b. /tJi'lta/ 
c. /tJitona/ 
d. /intadw,:a/ 

'cola' 
'tabaco' 
'ala' 
'quizá' 
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Es obvio que algo no está bien o que algo falta en la regla (5 l) pues predice 
correctamente la palatalización de la consonante inicial en estos morfemas 
verbales, pero no es una regla general en la lengua. 

5.1.2. Fronteras morfémicas y reglas fonológicas 

Chomsky y Halle (1968:364~366) hablan de la frontera formativa"+", 
que no puede bloquear procesos ni reglas fonológicas. Por ejemplo, una regla 
que tiene el ambiente X~- Y funcionará automáticamente en el ambiente 
X(+)_ (+)Y, y así sucesivamente. Sin embargo, ·se admiten reglas que tienen 
" + " como parte de su ambiente, y esas reglas solamente funcionan con esta 
frontera formativa -sin ella no se aplican. 

Puesto que la asimilación palatal se da en las consonantes que aparecen 
en posición inicial de morfema, ello significa que esto ocurre en el ambiente 
de una frontera formativa (automáticamente marcada en todas las fronteras 
morfémicas). Por lo tanto podemos reescribir (51) como: 

(53) 
[
-contl 
+ant 
+cor 

--->- [-ant] / l-+silábirn] 
+antenor + 

de manera que no se aplica a las palabras en (52) donde las consonantes dentales 
aparecen en el centro del morfema. 

5.2. Variación fonológica en morfemas nominales 

El morfema /-nw/ no es solamente un morfema verbal, sino también un 
morfema nominal que se refiere a la primera persona singular, pero en este 
caso se afija a un sustantivo poseído e indica la persona y el número del 
poseedor, por ejemplo: 

(54) /~ta?s::inm/ 'mi mano' 

Cuando la vocal que lo precede es [+anterior], también se convierte en /-j1UI/, 
como en: 

(55) /tatipw/ 'mi padre' 
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Otros morfemas nominales también están sujetos a (53). Explicaré brevemente 
su empleo y daré ejemplos del morfema con las oclusivas dental y palatal. 

El sufijo locativo es /-na/. Se emplea con los sustantivos para indicar 
lugar o dirección, y puede emplearse como equivalente a 'en', 'sobre', 'a', etc., 
del castellano. 

(56) a. rane?e tasama?a 9amintfa ba;zka'Jna 
aquel estar-PRG-ma2 muchacho banca-LOC 

'Aquel muchacho está en la banca'. 

b. apa?ww rumta'la munitfi'lfa 
PRN-1 P viv1r-111a2 Munichis-LOC 

'Nosotros vivimos en Munichis'. 

El morfema plural es /-t;}ma/ y su empleo es opcional cuando el plural 
está marcado de otra manera, como por el empleo de un número plural, un 
pronombre plural o por el contexto. 

(57) a. antes tu?ranatama mutsima'la dia <}iesta 
antes jaguar-PL jugar-ma2 día fiesta 

'Antes jugaban a los jaguares el día de la fiesta'. 

b. rane?e sapsi'licama tanasa?ra 
allá lavar -PAS-PL sccar-PR0-3PL 
'Esa ropa lavada está secándose'. 

Existe una marc::ición especial para referirse a una persona fallecida o un 
animal muerto, esa forma es -ta ... -ma, donde el vacío lo ocupa un marcador 
posesivo. Esto parece extraño a primera vista debido a la discontinuidad aparente 
del morfema, pero puede derivarse de una forma diferente de 'mi difunto .. .', 
podría, por ejemplo, ser una expresión de tristeza que siente la persona a la 
que se refiere el morfema pronominal. 

(58) a. q¡inado u 'lsutJnwma 
finado hcnnano-D-----1 SG-D 

'mi finado hermano' 

b. kumara mamicanwma [mam"acanwm11.J 
morír-111a2 3 S madre-O -1 SG-O 

'Mi madre murió'. 

En estos ejemplos (56, 57 y 58) la alternancia dentalMpalatal se ve claramente, 
y se puede ver que en ellos también se aplica (53). 
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5.3. Ordenamiento de las reglas 

En (58b) he dado la transcripción fonética de /mamic:mmma/. A partir de 
ella se puede ver que la vocal que precede a [e] es en realidad una schwa [Wa] 
parcialmente redondeada, que no es una vocal anterior. Esto, sin embargo, no 
impide que se aplique ( 5 3 ). Es decir que debemos llegar a la conclusión de 
que es una vocal anterior fonológica y no fonética la que activa la regla (53). 
Este problema se resuelve si se establece un orden de las reglas, y se coloca 
a ( 53) antes de cualquier regla de reduce ión vocálica, colocada antes de (7) 
que redondea parcialmente a [a] debido a la bilabial que la precede. 

5.4. Casos de dentales invariables 

En las secciones 5.1 y 5.2 se han notado morfemas cuya consonante dental 
inicial se ha asimilado a una posición palatal después de vocal anterior. Existen, 
sin embargo, otros morfemas con dental en posición inicial que no sufren esta 
alteración. He encontrado ejemplos de cuatro de estos morfemas, que veremos 
aquí. 

(59) wrane apu?r,·ti1?me a?tfita?.1·ama?nw 
este polvo estornudar-CA US-PRG-ma2-l SG 

'Este polvo me está haciendo estornudar'. 

En este caso tenemos la secuencia lit! que aparece cruzando lo que, según mi 
análisis, ha sido una frontera morfémica. Sin embargo, se podría objetar el 
hecho de que exista una frontera morfémica en esta posición, especialmente 
porque /atJi/ no aparece como una raíz verbal independiente y porque el proceso 
de formación de raíces es idiosincrátíco y no productivo, como en los casos 
mencionados en las secciones 5.1 y 5.2. Por lo tanto, aunque lo considero como 
un fenómeno potencialmente relacionado con lo que sigue, no utilizaré (59) 
como una justificación para el condicionamiento fonológico. 

Aún más desconcertante es lo siguiente: 

(60) mame?ta xwav atj'anw tw?nate'?e 
venir-CND Juan CNJ-ISG salir-SBJ 

'Si viene Juan, yo saldré'. 

En este y todos los demás casos de /-ta/ 'CND', su forma fonológica es invariable, 
aunque esté precedido por una vocal anterior. La regla (53) cambiaría aquí el 
punto de articulación de dental a palatal. Incidentalmente, este ejemplo muestra 
también que la vocal que sigue a la consonante en cuestión no es el factor que 
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anula la aplicación de (53) en este caso: /-ta'?sa/, predispuesto al cambio, lleva 
también una /a/ después de /t/. 

El otro morfema que tiene la forma /--ta/ '3s' (nominal y verbal) no está 
supeditado a (53). Veamos el siguiente ejemplo: 

(61) kumara tati?ta 
morir--11w2-3SG padre-3SG 

'Su padre (de él) murió'. 

En este caso /-ta/ está sufijado a un sustantivo. El único ejemplo que tengo 
de /-ta/ •3s' afijado a un verbo y precedido por una vocal anterior está en una 
oración mal formada, así que citaré aquí la palabra solamente. 

(62) a'Jmama?ncita 
ir-SIM-"-3SG 

'cuando él estaba yendo' 

Se podría pensar que (53) no se aplica aquí por causa del morfema no 
identificado /-ci/ pero veamos el siguiente ejemplo: 

(63) apa?mu ]latna?a ma?p1 a?mam?ncÍjlw 
PRN-ISG vcr-mu2 venado ir-SIM-'?-ISG 

'Cuando yo estaba yendo vi un venado'. 

donde (53) se aplica a la /n/ de /-nw/. 
Es decir que podemos afirmar que (53) no se aplica para /-ta/ 'JSG' como 

morfema nominal o verbal. 
Queda solamente el morfema nominal /-tg/ que a veces se sufija a la raíz 

nominal antes del marcador posesivo. La informante no empleaba consistente­
mente esta secuencia de morfema/fonema; por ejemplo: 

(64) r;inuput 
perro-2SG 

"tu perro' 

/ cinutpw 
pcrro-t:i-2SG 

El hecho de que /-t;;i/ sea o no sea un morfema no es muy importante. Es casi 
seguro que su presencia por lo menos marca la frontera morfémica. Un ejemplo 
de su forma fonológica es el siguiente: 

(65) (fupit;:,ta gustaba 
pccarí de collar-t;c,-3S Gustavo 

'el pecarí de Gustavo' 

A partir de la evidencia recopilada, se puede llegar a la conclusión de que (53) 
es incorrecta en cuanto a su ambiente, o que mis presuposiciones en cuanto a 
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los fenómenos que deberían constituir el ambiente en cuestión han sido 
incorrectas. Después de examinar las posibles explicaciones fonológicas para 
la variabilidad en la aplicación de (53), y habiéndolas encontrado defectivas 
debemos adoptar esta última conclusión. 

5.5. Tipos de fronteras morfémicas 

Scalise (1984:81-90) trata de la evidencia para afijos de diferentes clases 
y sus ímplicancias; por ejemplo en el inglés, donde algunos sufijos cambian el 
acento de la palabra ( como + ity) y otros que no producen ese cambio ( como 
#ness); compárense curiósity y cúriousness. Este tipo de fenómeno se atribuye 
a los distintos tipos de fronteras con las que estos afijos están marcados: y 
también tiene implicancias para un ordenamiento más estricto del componente 
morfológico, donde los afijos de la clase I (los que están precedidos por la 
frontera "+ '') debc:n preceder a los afijos de la clase II (los que están precedidos 
por una frontera "#"). 

Esta diferencia en cuanto a la frontera (clasificada también como específica 
para cada lengua en Chomsky y Halle [ 1968]) puede utilizarse para proveer 
ambientes fonológicos específicos para las reglas que afectan a los morfemas, 
en los casos en los que ciertos morfemas exhiben un comportamiento consis~ 
tentcmentc diferente de los demás. Si se supone que la mayoría de los sufijos 
del munichi deberían ser precedidos por "+ ", se podrían especificar las 
excepciones /#ta/ 'CND', /#ta/ '3s' y quizá /#t~/. El establecimiento de esta 
frontera bloquearía entonces la aplicación de (53), y produciría los resultados 
observados. 

Parece que aquí existe un problema teórico, sin embargo. ¿Cómo es que 
tcnemns / + nm/ '1 s' y /#ta/ • 3S' donde las reglas se aplican de manera distinta 
en verbos y en sustantivos? Parece sumamente extraño y contrario a toda 
intuición el hecho de que morfemas de función idéntica estén en diferentes 
clases. 

El lector notará que en los datos no se encuentran ejemplos contradictorios 
a (53) con casos de /ni; es solamente /t/ la que se resiste a la asimilación 
palatal. Sería posible proponer, por lo tanto, que /#ni sufre asimilación palatal, 
pero no /#t/ {vé:rnse 62 y 63). Esto sería una sugerencia bastante razonable, 
puesto que en las lenguas las nasales tienen mayor tendencia a la asimilación 
del punto de articulación frente a consonantes y vocales que las oclusivas orales. 
Al proponer /#nm/ también se impedirían los casos en que sufijos de la clase 
II estén seguidos por füfijos de la clase I como podría suceder en la secuencia 
de morfemas /#ta+ nm/, que ahora sería /#ta#ntu/, lo cual no viola ninguna 
restricción universal. 
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No existen otras dificultades posibles de ordenamiento puesto que los 
morfemas de la clase II son siempre periféricos con respecto a los de la clase 
I. Es decir que podemos considerar la falta de asimilación palatal en /a?tJita/ 
en (59) como un caso paralelo al fenómeno recién mencionado. Esta cuestión 
ya había parecido dudosa pero en (59) /a?tJita/ aparece entre varios afijos de 
la clase l. Es por lo tanto derivada léxicamente antes de aplicar las reglas con 
fronteras, o está involucrado aquí otro tipo de frontera ( como "=" en el inglés 
per= mit). Podría también deberse a que ésta es una forma derivada por un 
proceso derivacional -y no flexivo (véase la sección 4.4), suponiendo que las 
reglas del tipo de (53) solamente se aplican en el campo flexivo. 

En este capítulo he podido ir un poco más allá de la presentación de 
mayor evidencia para la distinción entre la derivación y la flexión en el munichi; 
he presentado evidencia de una división en el sistema flexivo empleando recursos 
que ya se han sugerido para otras lenguas en trabajos morfológicos generativos, 
y que se manifiestan en el munichi por medio de fenómenos fonológicos. 



APENDICE A: 

Datos anteriores del munichi 

Los datos que siguen han sido tomados de Loukotka (1968), Goodall 
(1950) y Daggctt (1976). En la columna de la izquierda se da el equivalente 
en castellano y mis anotaciones transcritas fonémicamente en la columa del 
margen derecho. No se ha alterado la transcripción de los recopiladores 
mencionados. 

Castellano Loukotka Goodall Daggett Gibson 
gallina kaka kaka 
huevo de gallina kakawi'h cacawi:ja kakaw1m,:a 
casa hi'.na? x'ina 9:ma 
puerta ponku?u putJku?u 
cabeza okc ukúa? ukm 
agua iidt idi: idw 
árbol tsapt tJapw 
pierna ur~umpis u?l}u ("espinilla") 
canoa niasuta ya?sute? jinyaso?ti 9pa?sute 
carne hi:na? pu?u 
estrella tsatsa'> tJatJa 
leña ña?su? Jla?~u 
fuego chuse tJusw 
hombre i?sfra iwi:?t iww?w/jitJ~ 
luna spaltsi ~paiki 9pa9ki 
mano ta?s'ira 9ta?sw 
mujer m'ih'imi:nts mirnimi:rxt mUI9mwtJ;} 
perro xmo hiinú? 9inu 
pie ta?fira c¡:ta?tw 
plátano de cocinar nikisa?a nic;:sa?a 
plátano de seda panaanto panantu 
sol xowa hwa? 9wa 
jaguar tu?hana tu?\:ana 
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camino/trocha 
yuca 
uno 
dos 
tres 
cuatro 
cinco 
diente 
orep 
piedra 
maíz 
masato 
arpón 
tierra 
maleza 
muchacho 
muchacha 
boca 

wuitsa 
utspa 
uchuma 

de 
epne 
sregte 
sáa 
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tsupana? teupi: tJupw 
pa~ki 
wa?sa?a 
utspa 
uts:Jm:'.I 
utspatJ.-, 
SafWa 

paski 
wi?tsa?a 
utspa 
utsum¡ 
utsptsi 
sa?hua 

puhpa 

pita? 

ajamuy.l 
ptmi' 
cha?amo 
xa?me?echa 
tsa ?sami:cha 

di 
epUI 
swstw 
sa?a 
i;:pupa 
arpu?u 
pwmw 
tJa?mu 
ca0 mintJg 
tJa~mUitJg 
p1 

La mayoría de las diferencias en la transcripción se deben al empleo de 
distintos símbolos para la misma forma fonética (por ejemplo, i" por w). Otras 
diferencias, como las que se notan en 'boca' y 'cabeza' se deben a que el 
investigador ha recogido sin darse cuenta una forma que lleva el marcador 
posesivo. 



APENDICE B: 

Textos narrados por Victoria Huancho Icahuate 

Para poder demostrar mejor el empleo de la lengua, y también dar una 
idea de la mitología munichi, se presentan aquí algunos relatos breves en 
transcripción fonémica, con glosa morfémica y una traducción libre al castellano. 
Las notas correspondientes aparecen al final de cada pasaje. Los préstamos del 
castellano están marcados con una C -- antepuesta a la glosa del morfema; y los 
<le! quechua, con una Q-. 

l. Enfermedad 

apa'inw u,;umacumecu kase'i.Jlw katsa nura 9tu?se 
PRN-1 SG hace.tiempo C--casi-1 SG morir-FUT con--3SG tos 
Hace mucho tiempo casi morí de gripe. 

apara swa'i,;uma?nw gripe 
NEG---3S0 salir-DSD-111a2-ISG C-gripe 

si'imanÍJIW 
comprar-ma1-SIM-l SG 

apa?mu rwsa?ma?a 
PRN-ISG vivir-PRG-ma2 

nura gripe 
con-3SG (>gripe 

Esta gripe no quería dejarme. Sobreviví comprando todos las remedios. 

todu remidjutama 
C--todo e-remedio 

bastisisa ?,na ?rzw remidjutama 
C-mejorar-PRG-ma2-I SG C-remedio-PL 

Estos remedios me mejoraron. 

apa'i'ww i;if;caikima?a atfww. dema'?a apastu?pw rmasipw 
PRN-1 PL reunirse-RCP-ma2 CNJ-1 PI. hablar-ma2 PRN-también-2SG enfermo--2SG 

Nos reunimos para hablar los unos 
con los otros. 

apastu?nw ~masi~µw 
PRN-también- 1 SG enfermo-! SO 

"Sí, yo también estoy enfermo". 

"¿Así que tú también estás 
enfermo?" 

rmasiju"ww rw.ma"a 
enfenno--?-· 1 PL vivir-mai 

"Todos estamos enfermos". 
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2. La llegada de los indios (los chayahuita) 

(,inadu mamicamuma fJlama?mu pwe?atama tut?namata?a munitfi?Jla 
e-finado madre-D-1 SG-D decir-m¾""lSG indio-.p¡, llegar-maz-3PL Munichis-LOC 

Mi difunta madre me contó de cuando los indios llegaron a Munichis. 

pwe?atama tu(lnamata?a nama?a GflUJ?w nama 7a ptfu?¡u 
indio-PL llegar-ma-3PL maldecir-ma2 panguana maldecir-ma2 trompetero 1 

"Los indios llegaron. La panguana (especie de perdiz) y el trompetero 
(especie de ave) maldijeron a los indios. 

pwe'latama rwta 7sa?a u'Jsu?ana taskisama?a munitfi?,Jia 
indio-PL vivir-N-PRG chacra-LOC correr-'PRG-ma2 Munichis-LOC 

Los que vivían en las chacras corrieron a Munichis cuando llegaron 

tut ?nas u tu 'In ira pwe ?atama JJUpuma?a ma'Jsanama?a pwe?atama 
llegar -SIM-3PL indio-PL amanecer-ma2 ofr-ma2 indio-PL 

los indios. Amaneció y los indios oyeron a la panguana y 

na 7manira a11w?w ptfu?,su Ufumacumecu 
maldecir-mu 1-SJM-3 l'L panguana trompelero hac~.tiempo 

el trompetero maldiciendo". 

kwenta ?,na ?níranw (,inadu mamicanwma 
C--contar-ma-SIM-3SG·· I SG C-finado madre-D·- I SG-D 

Así me contó mi difunta madre hace mucho tiempo. 

3. Los hombres-jaguar I 

u9umacumecu pa9ta tu?9ana ¡ama'ia kutfi pero a 79a tu?9an 
hace.tiempo muchos jaguar comer-ma2 Q-cerdo C--pero ese jaguar 

Hace mucho tiempo muchos jaguares comían cerdos, pero 

apja lexitumu tu '!cana 
NEG-3SO C-legítimo jaguar 

no eran jaguares legítimos. 

mara 9ente tu ?9ana 
este C-gente jaguar 

Eran hombres-jaguar. 

stwma?a pareda')na atfara tu?9ana rc:arna?a kutfi alfara 
dormir-11w2 C-pared-LOC CNJ-3SG jaguar agarrar-ma2 Q-cerdo CNJ-3SG 

Dormían detrás de las paredes para poder coger a los cerdos y llevarlos al 

ta9ama ?a rane9sa ?a pantiju ?na ¡ama ?a 
llevar-ma2 allá C-panteón-LOC comer-ma2 

cementerio para comerlos. 

1. Esas aves parecen poseer poderes mágicos. 
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4. Los hombres-jaguar ll 

urumacumecu iww ?wtJma kuma ?ni9a a(fara xormatima ?a tu ?,;ana 
hace.tiempo hombre- .. PL morir-mai"-SIM-JPL CNJ-JPL C-forma-ma2 jaguar 

Hace mucho tiempo cuando los hombres morían tomaban la forma de un 

atf ara J'ama ?a kutfi atfa ta,;ama ?a raner;sa pantiju ?nasa ?a 
CNJ-;!PL comcr--ma2 Q-ccrdo CN J llcvar-m a2 afüí (>panteón- LOC-PR G('?) 

jaguar y comían cerdos, y los llevaban allá al cementerio 

;wma ?a kutf¡ 
comcr--111112 Q-ccrdo 

para devorarlos. 

5. Los hombres-jaguar Ill 

urumacumecu tfat~mw(/atama a ?ma ?a gica ?sa idw 
hace.tiempo rnuchacha-PL ir--11w2 tracr .. J,'UT agua 

Hace mucho tiempo unas muchachas fueron a traer agua. 

kwantu pama ?a tfa,smw(fatama 
C-cuando ver--ma2 muchacha -PL 

Las muchachas vieron un jaguar 

mwtsa tu?,;ana -a 7mama?ncira 
grande jaguar ir -SIM-'?-JPL 

grande cuando iban a bañarse. 

na,;pwma'ia W" 

gritar-111<7i EXC 
nica toda tfa,;an '> a tjzcuda,;a tu ?9ana 
traer-? C-todo escopeta disparar-3SG jaguar 

Jla ?,n(!j1UI 
ver-PFV - l SG 

,;nanatsa 
bañarse-FUI 

Una gritó: "¡Ay 1 Traigan una escopeta para disparar al jaguar que he visto". 

kwantu nikimu 'Isa iww ?u,¡ tf a ?sw 
e-cuando ser(?) ... ? hombre forma 

Y entonces estaba la forma de un hombre parado allí. 

6. La sacharuna (demonio de los cerros) 

urumcumecu mamira ij'a?,nu a?ma?a tupasi'lnera <}isteratama 
hace.tiempo madrc---3S0 monte ir-ma2 machacar-?-3S0 C-ficsta-PL 

Hace mucho tiempo la sacharuna2 iba a machacar (yuca) en las fiestas 

2. La sacharuna es el demonio de los cerros porque una inundación que cubrió toda la tierra 
hizo a la sachan111a ir a los cerros. 
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ena 'lnira nitfuma 
hacer-SIM--3PL masato 

cuando hacían masa to. 3 
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a'Jma?a mamira tfa;mwtfat;;,ma rane?e 
ir-mo2 madre-3SG muchacha-PL allá 

La madre de las muchachas4 iba allá con sus hijas, 

ramtecumara sama?a pajki mamira tu'lsana u9ira 
hija--?-?-3SG comer-ma2 yuca madrc-3SG crespo cabello-3SG 

para comer yuca. Ella tenía cabello crespo. 

a'lma?a atj'ara nu~tuma?a 9u9i r;u9ima?a mamira tfa?mu 
ir-ma2 CNJ-JSG ayudar-ma masticar masticar-ma2 madre-JSG monte 

Iba para ayudar a masticar la yuca. Ella masticaba pura semilla de 

watfa weristwpa ?a 
puro semilla del airambo (planta fitolacácea) 

airambo.5 

7. Dios resucita de entre los muertos 

u9-umcumecu nane 'Je tw;ane pwmui ?na djos 
hace.tiempo aquí este ticrra-LOC C-Dios 

Hace mucho tiempo Dios estaba aquí en esta tierra. 

djos ta?kiju?ma?a ta?kisa?ma djos 
e:- Dios andar--'1-ma2 amlar-PRG-ma2 C-Dios 

Dios andaba por aquí. Dios estaba andando. 

w9ane pi/atutama pima?a djos tj'u?nasi?nira nura rixUJI 
este dcmonio-l'L matar-ma2 (:--Dios traspasar-PAS-SIM-3SG con-3SG 1an7.a 

Estos demonios mataron a Dios, cuando fue traspasado por una lanza. 

pi?sima?a djos kwantu i?jan pJ'?meww djos 
matar-PAS-ma2 C-Dios (>cuando bien matar--PFV-1 PL C-Dios 

Dios fue muerto, "Lo hemos matado bien". 

wutrane a9tamwra djos 
este ... ? querer-!MP-3SG C-Dios 

Esto es lo que Dios quería. 

/a9usa ?ma ?a kutfi kaka papa 
comer-DSD-PRG-ma2 Q-cerdo gallina pato 

Ellos querían comer los cerdos, las gallinas 
y los patos {que habían matado). 

3. Masato es la bebida fermentada hecha de yuca masticada. 
4. La sacharuna tenía muchas hijas. 
S. La sacharuna fue a "esconderse" para conier yuca. El significado de la semilla de 

airambo no es cluro. 
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pima ?a pi ?meww djos 
matar-·f/1112 matar-l'FV-IPL (>Dios 

"Hemos matado a Dios". 

rampwtiJmeww djos 
enterrar--PFV-IPL C-Dios 

"Hemos enterrado a Dios". 

tfawraw ,pilatutama tfu ?ruma ?a 

,sa ?9umani9a 
comer-DSD-111a 1-SIM-3PL 

estaban para comer. 

así dijo6 demonio-PI, feliz-ma 2 

Así dijeron los demonios alegremente cuando 

kwantu w '?fama 'ia kaka w ?fama ?a ku(fi 
C--cuando levantar-111a2 gallina lcvantar-ma2 Q-cerdo 

Entonces las gallinas, los cerdos, los patos y 

ut?tama?a rpapa 111?tama'ia baka taskima ?a baka 
lcvantar-ma2 pato l~vantar-ma2 C-vaca correr-11ia2 C-vaca 

las vacas se levantaron. La vaca corrió. 

kwantu djos 11 ?fama?a aratfapa a '?mama 7tiJmwra tfw?na 
<>cuando C-Dios lcvantar-ma PR.N-3S0-? ir-?-IMP-3SG cielo-LOC 
Cuando Dios se levantó se fue al cielo. 

6. No he podido relacionar esta palabra con ningún otro caso de un verbo 'decir', tampoco 
he encontrado partes más pequeñas de la palabra. 

81 



Alfabeto 
fonético 
internacional 

abexa 
acata-
atJ-

atJi?~w-
atJita-
atJtw-
atJu-

ade~tm-
adepw?sa-

adola-

ª~ª 
a~awne 
a~anc 

a~wneda?sa?a 
a?¡;h;ww 
ai;ta-
ai;we?sa?a 

APENDICE C: 
Lista de palabras del munichi 

Ortografía 
hispánica 

abeja 
akyata-
ach-

achi'xe-
achita-
achte-
achu-

adexte-
adepe'sa-

adola-
axa 
axaene 
axane 

axeneda'sa1a 
a'xixwe 
axta-
axwe 1sa'a 

e S. 

adj. 
CnJ. 

v.intr. 
v. tr. 
s. 
v. 

s. 
s. 

e v. 
prn. 
prn. 
prn. 
dem. 

adj. 
s. 
v. 
adj. 

abeja (ver amu) 
grueso, ancho 
Parece que carece de 
referencia: marca fronteras 
clausales y puede significar 
para o algo parecido. Ver 
el apéndice B texto 3 línea 
3. 
estornudar 
hacer estornudar 
barriga 
desiderativo de 'ir' (ver 
a 'mama: at-/ate) 
dedo del pie 
dedo de la mano (ver pii'sa; 
espe) 
doler (ver xuma-) 
él 
ellos 
éste (ver exane) 

blanco 
hueco 
querer, amar 
rojo. (La referencia es 
mucho más amplia que la de 
rojo en castellano. Sólo se 
encontraron dos términos 
munichis adicionales para 
colores.) 
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alaq,ersa alafersa e adv. por la fuerza, a la fuerza 
almidu almidu e s. almidón de yuca 
a·,mama- a'mama- v. ir (ver achu-at--late-) 
amu amu Q s. abeja (ver abeja) 
antigu antigu e s. anciano 
añm''m añe'e s. panguana ( especie de ave) 
añi- añi- V, andar, caminar 
apa?di apa'di prn. ustedes 
albor albor e s. árbol (por metátesis) 
apa?nw apa'ne prn. yo 
apapw apape prn. tú 
apa?wm apa'we prn. nosotros 
apw ape neg. no 
apmne apene adv. anteriormente, hace mucho 

tiempo (ver uxumkyumekyu) 
apwpa?a apepa'a adj. sucio (?) 
3 Pfª apxa adj. no muchos 

ªPfªfª apxaxa adv. quizá no {?) 
apu~tu?me apuxtu'me s. polvo 
ara ara prn. ella (o prn. 3SG en general?) 
aros aros e s. arroz 
asul asul e adj. azul 
a~tu- asxtu- v. ser negro 
a~tusa1 a asxtusa'a adj. negro 
at-/ate- at-/atc- V. ir (raíz dudosa o variable -

relacionada con at- = 'estoy 
yendo' ?} 

a?titu- a'titu- v. regresar 
a1tiñanw a'tiñane CXC. adiós 
awiwa awiwa Q s. gusano 
a?ji (a?i) a 'yi (a'i) s. lluvia 

baldi baldi e s. balde 
bagka bangka e s. banca 
bida bida e s. vida 
bisunu bisunu e s. vecino 
boske boske e s. bosque 
bwenos días bwenos dias e exc. buenos días, hola 
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ca-/,;ca- kya-/xkya- v. poner (ver xa) 
cape kyape s. garrote 
cu~ta1u kyusxta'u/ adv. frente (?) 

chusxta'u 
cu~ta1udi kyusxta 'udi s. dientes delanteros 
cuwa- kyuwa- v.tr. asustar 

tJa- cha- Y. crecer (por ejemplo, un 
niño) (ver eka-) 

tJa?a cha'a- s. sangre (ver cha 'si-) 
tJawra chaera v.pas.(?) (así) se dice, dicen 

(Identificación dudosa. 
Solamente aparece en esta 
forma invariable, por lo 
general en textos y no 
muestra semejanza con 
formas verbales o con el 
verbo 'decir'.) 

tJai;na?a chaxna'a s. escopeta 
tJatJa chacha s. estrella 
tJatJañw?m chachañe'e s. gallina/pollo (ver kaka) 
tJatJapw?w chachape'e s. flor 
tJadeprWIJ1U chadepresxe s. costilla 
tJadestw chadeste s. araña 
tJa~pu chaxpu s. vello/plumas/piel (con el 

pelo) 
tJai;upwi; chaxupex s. raíz (?) 
tJame chame s. estómago, hígado 
tJampi champi s. murciélago 
tJa?mu(ne) cha'mu(ne) s. monte, maleza 
tJana- chana- v.tr. llamar 
tfana~i- chanasxi- v. ser llamado (pasivo de 

chana~) 
tfanca- chankya- V. conocer 
tJa(,;)pw cha(x)pe s. rama, palo, árbol (?), 

raíz (?), semilla 
tJapwtsana chapetsana s. asiento, banco 
tJapti chapti s. canasto 
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tJasm chase s. inguiri (plátano verde 
cocido) 

tfa?sw cha'se s. forma (de un hombre, etc.) 
tJa?si- cha'si- s. sangre (ver cha 'a-) 
tJa?fpwtJw cha'sxpeche s/adj.(?) (hombre) viejo 
tJastmpw- chastepe- s. hueso 
tfastu~mnw chastuxene s. capuchín/machín (especie de 

mono) 
tJa?sta- cha'sta- adj./v. (ser) grande (?) 
tJa~(u)mwtJm chasx(u)mechc s. niña, muchacha (ver -meche) 
tJa?ti- cha'ti- v. ve (imperativo) ( ver at-) 
tJat(i)pi~w chat(i)pixe s. piel, corteza (ver tpi.xe) 
tJatpitwni- chatpiteni- s. e~palda (ver lumru-) 
tfatui chat•li s. hoja 
tJatuwa chatuwa s. colina, loma 
tfawwni/ chaweni/chauñi s. pierna 
tJauñi 

tfajawita?na chayawita'na s. chayahuita (grupo étnico) 
tJajawitinu chayawitinu s. chayahuita (idioma) 
tJe?~ima che'sxima s. piraña 
tJru- che--. s. rodilla 
tJw- che- v. trepar 
-tJw -che sf. terminación de muchas 

palabras que se refieren a 
personas (ver meche: 
cha 'sxpiiche) 

tJwna/ chena/ s. trueno (ver chini) 
(tJwnipw?) (chenipe?) 

tJw?na(ma?)- che'na{ma?)- v. salir (la luna) 
tJwne chene adj. alto (?) 
tJicuda- chikyuda- v. disparar 
tJini chini s. trueno (ver chena) 
tJirapa chirapa Q s. arco iris 
tJitwna chitena s. ala, pluma 
tJi?fu?i chi'xu'i s. mosca 
tJi?ta chi'ta s. tabaco 
tJme?para chme'para s pajonal 
tJpw- chpe-- v. estar borracho 
tfpwtJa- chpecha- v.tr .. emborrachar 
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tJpwmpi chpempi s. borracho 
tJpwn- chpen- v. pelear 
tJru-/cru- chru-/kyru- v. trabajar 
tJu- chu- s. pecho 
tJutJa1 a chucha'a s. pihuicho (especie de loro 

pequeño) 
tJui~(w)na l'.huix(e)na s. río Paranapura 
tJui'1i chui'i s. avispa 
tJu~tw chuxte s. humo 
tJu'1tu- chu'xu- adj. feliz/contento 
tJumpe chumpe s. cuchillo 
tJu?m(ta'?)- chu'm(ta?)- v. encontrar 
tJu1ma- chu'ma- v. mejorar 
t.fu?ma?a chu'ma'a adj. bueno 
t,fuljka?a chungka'a Q adj. diez 
tJu1 pa1a chu'pa'a s. carbón 
tJupw chupe S. sendero, trocha 
tJupi chupi s sajino ( especie de jabalí) 
tJu''ra chu'ra adv. (?) bien (ver i'yan) 
tJusm chuse s. fuego 
tJut~u- chutxu- s codo 
tJu''tna- chu'tna- v. traspasar, perforar 
tJutpi chutpi- s frente 

da- da- e v. dar (ver pa-) 
daña- daña- e v. dañar 
dastatmme- dastateme- s. punta de la lengua 
de- de- v. hablar 
decc- dekye- V.tr. hablar con alguien (El 

objeto es una persona.) 
decu dekyu s. idioma (es decir, lo que se 

habla; ver wikyu [--kyu es 
un sufijo nominalizador]) 

decut(na?) dekyut(na?) s. quechua (lengua de allá?) 
deresa deresa e adj. correcto (de derecho) 
despw- dcspe- V. cerrar 
desuja- desuya- e V. desayunar 
de'1sw de'se adj. primero 
dwse- dese- s. corazón 
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di- di- s. diente 
di''sa''a di'sa'a adj. dulce 
di''sa?~a?a di'sa'xa'a adj. muy dulce 
domigku1 u domingku'u e s. domingo 

e- e- v. salir 
eca- ckya- v. cultivar 
e1 e1,a e'exa adv. allá 
eoa- ena- v. arrojar, tirar 
ena?mumm ena'menc adj. hecho de 
cp- cp- s. oreja 
eskeda eskeda e adj. izquierdo 
eskutJa- eskucha- e v. escuchar 
espadin espadin e s. lanza 
esprn- espe- s. dedo de la mano ( ver 

adepé' 1sa) 

mtJa-- echa- v. cortar 
m,anc cxane dem. este (ver axane) 
mka- eka- v. crecer (ver cha-) 
mmsa cmsa adv. hoy, ahora (ver umse) 
unnsmi;mm(m) emsexem(e) s. tortuga acuática ( ver 

maxtanu) 
m?ma e'ma s. sal 
w?tm- e'tc- v. levantarse 

cpego fego e s. fuego 
qiicsta fiesta e s. fiesta (ver pista'a) 
cpletJa flecha e s. flecha (ver wawasapa) 
cpruta fruta e s. fruta 

gi- gi- V. cargar 
gunepw?w gunepe'e s. arete (ver ep-) 
gusta- gusta- e \". gustar 

itJatJapa?a ichachapa'a adj. dulce, sin grumos(?) (se 
refiere a masato) 

idw ide s. agua, río, quebrada 
igwahu igwale e adv. juntos 
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ii;ansa ixansa adj./adv. cercano, junto a (ver xa 1sa) 
i¡;ci/i¡;cw ixkyi/ixkye s. maquisapa, mono araña 
ima ima s. pez 
imatJkitJw?w imachkiche'e s. pez pequeño 
itadu¡;a intaduxa adv. quizá 
iña/i ifia/i prep. con 
inca- inkya- v. creer, sentir 
ipwma ipema s. piso de casa 

construida sobre pilotes 
istw?w iste'e s. pijuayo (fruto de una 

palmera) 
i~a- isxa- v. volar 
i~ka- isxka- v. brincar 
iww?m iwe'e s. hombre ( es también 

genérico?) 
í7jan i'yan adv. bien (ver chu 1ra) 
ija?wnm iya'ene adj. bueno (ver ya 'ne) 
i?fü1.?sa?a i'ña'sa'a adj. angosto 
i?tm i'te s. chonta (especie de palmera) 

\a- xa- v. poner, plantar, sembrar 
\a~weñe xaxweñe adj. caliente 
¡;a?ki- xa'ki- v. estar parado 
\a?mentJw xa'menche s. bebé, niño 
famte- xamte- v. tener hijos, poner 

huevos 
~a?m(i)te xa'm(i)te s. cría, huevo 
~ampwtw- xampete- v. comprar (ver si-) 
!ranetJama?a xanechama'a adj. fuerte 
,;a?sa xa'sa prep. junto a (ver ixansa) 
~asufii xasuñi s. tambor 
fa?tana xa'tana prep. bajo 
¡;aww- xawe- v. estar sentado 
~aju xayu adj. húmedo 
~ca- (~a-?) xkya- (xa-?) v. coger, sujetar (ver kya-) 
~cu- xkyu- v. toser 
!rcu?se xkyu'se s. tos, resfriado 
!rcu?sw- xkyu'se- V estar resfriado 
!rtu''~sta?sa xe'xsta'sa adv. duro ( se refiere a trabajo) 
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\;Wtsmra xetsera adj. pesado 
ti- xi- v. quemar 
ti/~iña xi/xiña adj. nuevo 
\;itca- xixkya- v. encontrar 
~i'rcipidi- xixkyipidi- v. encender fuego (ver xi--) 
1;inu(?u) xinu('u} s. perro 
i;mamta xmumxa adj./s. tarde, la tarde 

(?) 
tmam1;a1napas- xmamxa 'napas- adv. más tarde 
a?ta a'ta 

\;ma?si- xma'si- v. estar enfermo (ver masi-) 
1;ma?sisa?a xma'sisa'a adj. enfermo 
~memtJa- xmemcha- s. pulmón 
tmi(me)- xmi(me)- v. arrojar, tirar 
i;na xna s. casa 
1rnana- xnanu- v. bañarse 
1rna''sute xna'sute s. canoa 
1rnatwma xnatema s. puc blo, comunidad ( = casas) 
f¡;na?tu xna'tu s. camote 
i;nctsw xnetse s achiote 
,;nu- xnu- v. sacar 
,;ña- xña- v. decir 
xormati- jormati- e v. formar 
,;pu(1;)cui;wna xpu(x)kyuxena S. cerbatana, pu cuna ( del 

quechua pukuna?) 
'rta?sa- xta'sa- \' poner, colocar 
,;ta?tw- xta'te- s. pie 
i;tawnastw?w xtawnaste'e s. aguaje (especie de 

palmera) 
\;tawuna?sma xtawuna'sma s mosquitero 
i;te- xte- v. robar 
~nea- xukya- \', morder 
\;Udi- xudi- v. descansar 
'rllti- \UXi- \, masticar, mascar 
~u1;ut(i)- xuxut(i)- \', lavarse, frotarse? (las 

manos) 
turna- xuma- v. doler (ver adola-) 
1;uwa xuwa s. algodón 
1;wa xwa s. el sol 
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i;wa- xwa- v. asustar 
i;wata- xwata- v. tener fiebre 
i;wi- xwi- v. botar 
i;wi- xwi- s. abdomen 

ka-, ku- ka-, ku V morir (raíz variable) 
katJipm kachipe S. anaconda 
kadu kadu e adj. cada 
kaka kaka s. gallina (ver chachaFúi'e) 
kakawrura kakawexa s. huevo de gallina (ver 

xa'm(i)te) 
kalabasu kalabasu e s. calabaza 
kama kama e s. cama (ver píxu 1wiisi) 
kana(n)fa- kana(n)xa- v. observar, vigilar 
kanta- kan ta- e v. cantar (ver ki--) 
kastidza?nu kastilla'nu e S. castellano 
kebrada kebrada e s. quebrada 
kmrada kexada s. hormiga 
kmkara kekara s. resina 
kmpwña?a kepeña'a s. pantishu, pandisho, 

pan de árbol (?) 
kwtsw ketse s. chacra 
kw?¡;:iww ke'xiwe s. hueco 
Id- ki- v. cantar(?) 
ki- ki- s. ombligo 
kitJunumu kichunumu S. ungurura (especie de pájaro) 
kisama kisarna adj. alto 
koka koka e s. coca 
korektu korektu e adj. correcto (ver deresa) 
kosetJa- kosecha- e v. cosechar 
kutJki kuchki Q s. dinero (pronunciación de 

kullki en el quechua local) 
kuruna kuruna e S. coronilla (ver wiwe-) 
kwm- kwe- V. cortar 
kwida- kwida- e v. cuidar 

letJe leche e s. leche 
libru libru e s. libro 
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lobitu Iobitu e s. nutria (lobo de mar en el 
castellano regional) 

d3akta llakta Q s. pueblo, comunidad de 
Munichis 

ma- ma- (?) Se emplea como un 
elemento al que se puede 
agregar un marcador 
posesivo como en ma 1ra 
gustabu 'de Gustavo' en 
vez de marcar el objeto 
poseído con un sufijo 
pronominal. 

matJitu machitu e s. machete 
madera madera e s. madera 
mai-

. . 
ma1~ v. 1r a caminar 

ma~tanu maxtanu s. tortuga acuática (ver 
emsexem) 

ma?~u ma'xu s. venado 
makana makana s. sachapapa (especie de 

tubérculo comestible) 
mam(e)- mam(e)- v. venir, llegar 
mama, mami mama, mami s. madre 
mamw?w mame'e s. abuela 
mamw?ra mamera cha'mu/ s. sacharuna (demonio de los 
tJa?mu mamira cha'mu cerros; madre [abuela?] del 

monte) 
mam~a mamxa s. hierba 
mam~a?na mamxa'na adv. más tarde 
ma?nca'7a, ma 1nkya'a, adv. dónde 
ma?ne ma'ne 

ma'1neju?u ma'neyu'u s. esposo (ver ma 1ta) 
manse?~a manse'sxa s. iglesia 
mara mara prn. ello, eso 
maraka maraka e s. maraca 
ma?stuna- ma'sena- v. ofr 
masi- masi- v. estar enfermo (ver xma 'si-) 
ma ?sipw(rata) ma'sipe(raxa) prn. alguien 
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ma'1ta ma'ta s. esposo (ver ma 'neyu 'u) 
ma''te- ma'te- v.? querer? 
matw- mate- v. mejorar, recobrarse 
metJa mecha adj. bueno, limpio 
metJapw- mechape- v. cultivar 
metJapwdi- mechapedi- v. tender la cama 
mediku medíku s. adorno para las oreps (ver 

gunepe'e) 
mesí- mesi- ,·. quedarse 
me~tawa mesxtawa adv. mañana 
me?de~a me'dexa adj. sucio 
me''de?sa?a me'de'sa'a adj. blanco 
-mwtJw -meche sf. (?) con mujer, muchacha 
mrn~a mexa s. viento 
mm(;a mexa adj. grande, lleno ( como al 

hablar de la I una) 
mrn¡;mmtJw mexmeche s. ffillJef 
mrnsa?a mesa'a adj. grande, grueso 
mrn?si- me'si- v. crecer, aumentar (por 

ejemplo, agua) 
mrnsta mesta adj. sano, fuerte 
mwte- mete- v. casarse ( objeto: nura +) 
mmte mete s. esposa 
mmweki meweki S. culebra de cascabel (ver 

muwekye'e) 
mitJi?i michi'i S. pájaro 
mikarawa mikarawa Q s. guaco (ave) 
miña?~a miña'sxa adj./adv. pequeño, poco a poco 
miJu mishu Q s. gato 
mu- mu- v. jugar 
mutJu tjempu muchu tyempu e adv. por mucho tiempo 
mu¡;te muxte S. (?) 
munitJi munichi S. munichi (el idioma) 
munitfinutma munichinutma S. munichi (persona) 
muntapsa muntapsa s. río Y anayacu 
muwece?e muwekye'e s. culebra de cascabel (ver 

meweki) 

na- na- v. hacer 



APENDICE C; VOCABULARIO 

na- na-
naxpe­
nane'e 
nanexna 
nanexsa'a 
nanewetuxa 
na psi 

na~pm­
nane'fe 
nane~na 
nane~sa''a 
nanewmtu~a 
napsi 
narauxa?a 
na~ta"ki 
natuwa­
natuwatJm 
nauki-, 

narangja'a e 

nawmki­
nawi~ki­
llt'fllC 

nenctu­
mu\?ta­
nmra 

nasxta'ki 
natuwa­
natuwachc 
nauki-, naweki-

nawixki­
ncxne 
ncnctu­
nexta­
nera 

ni- ni-
nicu- nikyu-
ni~sa?a nixsa'a 
niki(mm1sm?)- niki(me'se?)-
nincatu- ninky:nu-

nu­
nu-

nucu­
nutJa­
llUfffiW­

IlU~ticu 
IlU\'.UDlW 

nuncura­
nuqka 
nu~tm­
nu?tammra 
nu''u 

ni' sxuma 

nu­
nu-

nukyu­
nucha­
nuxme­
nuxtikyu 
nuxume 
nunkyura­
nungka 
nusxte-
nu 'tamera 
nu'u 

e 

\', 

v. 
adv. 
adj. 
adv. 
s. 

s' 
S. 

s' 

v. 

s' 
v. 

maldecir 
gritar 
aquí 
ancho 
acá 
cabello largo 
pez 
naranJa 
relámpago 
ser joven 
persona joven 
relampaguear 
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v .tr ./intr. voltear 
adv. 
v.intr. 
v. 

-id¡' 
V 

v. (?) 
s. 
\', 

V, 

v. 

\', 

prep. 

\' 

v. 
S. 

S. 

S. 

v. (?) 
adv. 
v. 

s. (?) 
s. 

negativo 
quemarse 
pensar 
recto, derecho 
tomar, beber 
hacer (?) 
plátano de cocinar 
representar, hacer de 
traer 
masa to ( diluido y listo para 
tomar) 
haber 
con, y (probablemente no 
es diferente de la entrada 
anterior) 
seguir (ver íiukyu) 
ser viejo 
hombro 
persona 
armadillo 
"Había ... " 
nunca 
ayudar 
noche ( o: ya es de noche) 
búho 
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ña- ña- v. ver 
fiampi ñampi s. sendero, trocha 
ñaña, ñane ñaña, ñane s. hermana 
(~?)ña?~u (x?)ña'sxu s. leña 
ñima, nima ñima, nima s. esposo (ver ma 1ta) 
ñu ñu s. pulga, piojo 
ñucu- ñukyu- v. seguir (ver nukyu) 
ñui;- ñux- s. cuello 
fiu?ki ñu'ki s. mosca 
ñupu- ñupu- v. a~anecer 
ñutsu- ñutsu- V. ser de día 
ñu?u ñu'u s. día 

pa- pa- v. dar 
padi- padi- v. ladrar ( ver wikapa-) 
pai;ana- paxana- v. cruzar 
pai;ki paxki s. luna 
pa'rmara paxmara (?) hay muchos 
pa~tsa?a paxtsa 1a adj. muchos 
paktJa pakcha Q s. araña 
panantu panantu e s. plátano de seda 
paña?a paña'a s. mosca 
papa papa s. gallinazo 
para sjempre para syempre e adv. para siempre 
pasta pasta s. tapir 
pastu pastu e s. pastizal 
pafki pasxki s. yuca 
patija patiya e s. botella 
ptJi pchi s. nube 
ptJirara pchirara adj. sabroso, rico (ver turna-) 
ptJu?~u pchu'sxu s. trompetero (especie de 

pájaro) 
pe- pe- pro. qué 
perna perna adv. cómo 
pepra- pepra- adj. liso 
pcru peru e cnJ. pero 
petsw petse s. hacha 
pewwt- pewex- v. (?) haber/ser llamado 
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pm- pe- v. agarrar 
ptuf pex s. isla 
PWfCUWUdÍ pexkyuwudi s. anzuelo 
pw1;wna- pexena- \' saber 
pw~mnadi- pexenadi- v. aprender 
prnf wna~ti- pexenasxti- v. enseñar 
ptui_mm pcxme adj. asustado 
pm1;tm''sa pcxte'sa s. pantano 
pmma pema S. arena 
pmmm pemc s. suelo, mundo 
pm?sa pe'sa s. dedo de la mano (ver 

adepe'sa) 
pwtsm petse adv. (?) marcador de recíproco 
ptuwala pcwala s. iguana (palabra nativa con 

/?) 
pi- pi- \'. matar 
pi- pi- labw, boca 
pitJana píchana Q S. escoba 
pi~i?m pixi'c s. suri (gusano comestible) 
pi1;u?wmsi pixu'wesi s. cama 
pikacplor pikaflor e s. picaflor 
piki piki e s. nigua, pique 
piñu piñu s. cotomono 
pista?a pista 'a e s. fiesta 
p"a- p:rn- \·. tr esconder 
pi.a ti- pxati- \'.rfl. esconderse 
p~¡~¡·,¡ pxixi'i s. mono pichico 
preme preme s. cemza 
prupju prupyu e adj. prop10 
pum pum adv. cómo 
pumpu pumpu cómo estás/ está/ están 
pugku'1u pungku'u Q s. puerta, entrada 
pupa pupa s. masato (no diluido?) (ver 

ni'sxuma, sta 'kwé'sa) 
pupawa pupawa Q s. búho (ver maí) 
pu?piñw''m pu'piñe'e s. mariposa 
pusidzu pusillu e s. taza 
putadu~a putaduxa prn. quién (?) 
pu?u pu'u s. carne 



96 EL IDIOMA MUNICHI 

pu?ja pu'ya s. nativo (se aplica a los 
chayahuita) 

pweblu pweblu e s. morada, pueblo 
pweste?e pweste'e s. loro 
pjenca pyenkya- V, amor 

ratJati- racha ti- V. poder 
ranefsa?a ranexsa'a adv. allá 
rane?ca¡;a rane'kyaxa s, quechua (es decir, lengua 

de allá) 
rata rata e s. rata 
regala- regala- e v. regalar 
nu- re- V, vivir 
riXUIJ rijung e s, lanza 
rumu rumu S, monte, matorral 

sa?a sa'a S. maíz 
sabia sabia e S. savia 
satJa sacha Q s. monte, matorral 
sa~ww saxwe adj. cinco 
sa1 ma sa'ma s, huevo (?) 
sapa- sapa- v. lavar 
sepa?a sepa'a adv. por qué 
serka?na serka 'na e cnj. (?) cerca (ver ixansa) 
serutJu scruchu e s. serrucho 
smdami seda mi ad.1. hinchado 
swdw?w sede'e s, ratón, rata 
swni seni s/adj. (?) filo/afilado (?) 
smstm seste s. piedra 
si- si- v. comprar (ver xampete-) 
silu silu e s. cielo (ver syelu) 
sinira sin ira S. cola (ver sxenera) 
siplll- sipe- ~ ,, ' uña 
sirbi- sirbi- e \', servir para 
sPsa si'sa s. chicha de maíz (de chicha?) 
smeju smeyu adj. malo 
speju?u speyu'u s. "galaban" (gavilán?) 
sta?kwm''sa sta'kwe'sa s. masato (ver ni 'sxuma, pupa) 
stedc stede s. ají 



APENDICE C: VOCABULARIO 97 

stut- ste- v. dormir 
stwnw- stene- v. dormirse 
stw''sta- ste1sta- v. hacer dormir 
stmsta("'n) stesta('n) adj. corto 
stu?ra stu 1ra adj. podrido 
su(m)- su(e)- s. barba 
su~ara (sukra'!)suxara (sukra'!) adL por un momento 
suma suma s. zancudo 
suma?sa suma'sa s. arena, isla ( equivalentes?) 
swa- swa- v. desaparecer (por ejemplo, 

fiebre) 
sjelu syclu e s. cielo (ver si/u) 

~a- sxa- v. comer (personas) 
~apuda''a sxapuda'a s. comején 
~a~ta- sxasxta- v. tr. alimentar, dar de comer 

(animales) 
~atu- sxatu- v. golpear 
~a?sa sxa.'sa s. comida (para 

animales?) 
~mmm sxeme s. comida (para personas?) 
~mna- sxena- v. jalar 
~mnaplj,U sxénapsxu s. caña 
¡auna pum u sxenapumu s. capibara/ronsoco/ carpincho 
~mnwde sxencde s. paca, majás 
~mnmra sxenera s. cola (ver sinira) 
~tUlf plll- sxtexpe- s. intestinos 
~ti~mmw sxtixeme s. tortuga 
~umata sxumata s. lagarto 
~upju sxupyu s. camisa, ropa 
~usi- sxusi- v. nad,tr 

Jiwi shiwi Q s. oso hormiguero 

ta- ta- v. estar en una posición, estar 
colocado 

tadana tadana s. pecarí 
ta~a- taxll- v. llevar 
ta''ki- ta'ki~ v. andar (correr?) 
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tambo tambu e s. tambo, albergue 
provisional 

tapw- tape- v. buscar 
tara¡;wa taraxwa e s. tarrafa, esparavel 
ta·,sw- ta'se- s. mano, brazo (dedo?) 
ta?swpwsm- ta'scpese- s. muñeca de la mano 
ta~ki- tasxki- v. correr? 
tat- tat- s. piel 
tata, tati tata, tati Q s. padre 
tetJu?u techu'u e s. techo 
tedi~ww?w tedixwe'e s. choro (especie de caracol) 
tentamw¡;a tentamexa v. ha venído (forma completa) 
termina- termina- e v. terminar 
tes(pmdi?)-- tes(pedi?)- v.tr. abrir 
tc?a?a tc'a'a s. abuelo 
tw(1 m)- te('e)- s. lengua 
tm''m- (?) te'e- (?) s. cabello 
tm(n)fa te{n)xa s. estera 
tm(?)na- te(')na- v. salir, llegar, venir (?) 
tw?na?sutu- te'na'sutu- v. llegar (?) 
tmna(ra) tena(ra) adj. seco 
twnsa tensa s. asiento, banco 
tícu, (tíku?) tikyu {tiku?) prn. qué 
ticura tikyura prn. qué (cosa) 
ti~na tixna adv. lejos 
tikutJ(pru) tikuch(pe) adv. ¿por qué? 
ti7 kuprne ti'kuxane ¿qué es? 
tití- titi- V. sacar (?) 
tpesí tpesi adj. frío 
tpi~m tpixc s. piel (ver chatpixe) 
tsa~m- tsasxe- s. pecho 
tse?tJu- tse'chu- s. despertar 
tse?su tse1su s. agutí 
tswn msprudisa-tsenespedisa- v. barrer ( disa .;a limpio) 
tspena tspena s. paujil (especie de ave) 
tu''~ana tu'xana s. jaguar 
tu~u- tuxu- V. romper 
turna- toma- adj. sabroso (ver pchirara) 
turna''na tuma'na adv. pasado mañana 
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tumrm?na- tumre'na- adv. pasado mañana 
rnwata''a (?!) rawata'a ('?!) 

tumru- tumru- s. espalda (ver chatpiteni-) 
tumru?na tumru'na prep. detrás 
tu!)kuru- tungkuru- Q s. manzana de Adán 
tu''pasi tu'pasi s. pulpa 
tu''sana tu'sana s. crespo 
tu~tm'>m tusxte'e s unchala (especie de ave) 
tuwawa tuwawa s. sapo 
tujapm- tuyape- ,.- .. tr cultivar 
tujasi- tuyasi- v. intr. cultivar 
tuja~- tuyax- v. estar cu! ti vado ('?) 

u- u- \', llorar 
ukm- uke- e cabeza --'· 

u''ki u'ki S. maní 
u\i- uxi- s. cabello 
u~pa uxpa s. loro 
u\umcumecu uxumkyumekyu adv. hace mucho tiempo 
u·>~umc u'xume adv. por mucho tiempo 
u\u'>tcu uxu'tkuy adv. recientemente 
umasta- umasta- v. pasar 
umtJitJa umchicha adv. ahora, (por un momento) 
umpu- umpu- v. lavar 
umse umse adv. hoy (ver émsa) 
upa upa s. tucán 
upi upi adv. ayer 
upi- upi- v.intr. llenar 
upitJa- u picha- V. tr. llenar 
usa usa s. PIOJO 
u?sa- u'sa- v. estar oscuro 
u?sa?a u'~a'a s. anoche (?) 
u?sw- u'se- S. piel, pierna 
u?sm u'se S. chacra 
u?sku- u'sku- v. lavar (mano) 
u?tu- u'ta- V esperar 
u?tm- u'te- V levantarse 
utswmm utscmc adj. tres 
utspa utspa adj. dos 
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utspatJm utspache adj. cuatro 
utspatJugka?a utspachungka'a adj. siete (?) ( = dos diez) 
utsu?ta utsu'ta s. hermano 

watJa wacha adj. puro 
wana- wana- e v. pagar ( de ganar ?) 
wata(ta)?a wata(ta)'a adv. mañana (?) 
watu watu C? s. ratón ( de ratón ?) 
wawasapa wawasapa s. flecha 
wa?wi?i wa'wi'i s. g~acamayo 
we- we- v. preguntar 
we- we- v. ojear 
welistmpa''a welistepa'a s. semilla de airambo (/?) 
werta wcrta s. coral (culebra) 
wm(4r)- we(x)- ? de ( + pronombre) 
wm?m we'e adv. no 
wm?ku- we'ku- v.intr. caer 
Wlllfta?a wexta'a s. olla 
wm?natj"w we'nache s. mentiras (?) 
wm''sa?a we'sa'a adj. uno 
ww''si we'si adj. solo 
wmspe wespe s. remo 
wm('')su- wc('}su- v.tr. dejar/caer 
ww(k)tm~tmma we(k)textema s. hamaca 
Wll.l~UJ- wrsxe- S. nariz 
wmtsm wetse s. comunidad, pueblo 
wi- wi- V tocar 
wi- wi- (?) de (ver we-) 
wicu wikyu s. nombre 
wikapa- wikapa- v. ladrar (?) (ver padi--) 
wipw wipe s. culebra 
wiwm- wiwe s. coronilla 

ja~enepm yasxenepe 5' saliva 
ja'1ne ya'ne adj. bueno (ver iya 1ene) 
jitJw yiche s. hombre, persona 
jurima?wa yurima'wa s. Yurimaguas 
juse yuse gracias 
juskuru yuskuru s. cushma 
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